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1 N T R o D u e e 1 o N 

Los medios de prueba son de suma importancia en el proce­

so civil, ya que de ellos depende en gran parte el lograr la 

convicci6n del órgano jurisdiccional y consecuentemente el obt~ 

ner una resolución judicial favorable a los intereses de quien 

ofrece tales medios probatorios. 

Algo que consideramos de suma importancia en el proceso, 

es la correcta utilización de los medios probatorios, ya que 

muchas veces en el proceso las partes y su abogado estAn segu-­

ros de tener de su lado la razón pero desafortunadamente se 11~ 

ga a presentar la situación de que se tenga el derecho subjeti­

vo y se ejercite la acción pero si no se cuenta con los medios 

probatorios que demuestren la existencia de tal derecho, segur~ 

mente no se podr6 acreditar el mismo y consecuentemente no se -

obtenGrA una resoluci6n favorable. 

En tal virtud, el vinculo existente entre una sentencia -

favorable y la aportaci6n de los adecuados medios de prueba du­

rante el proceso nos demuestra la importancia que debemos dar a 

los mismos. 



Es tal importancia lo que nos motivó a renliznr la prese.!! 

te investigación documental, misma que se ha pretendido que re­

copile, describa y analice la utilidad que pueda presentar el -

uso de los avances tecnológicos y cicntificos como coadyuvantes 

en el proceso civil como medios; desde una perspectiva de cxpli 

caci6n teórica: 

Considerando que la ciencia y la tecnología nvanzan a -

grandes pasos en este siglo, no vemos inconveniente alguno a 

que tales avances sean utilizados en beneficio del Derecho Ci-­

vil y del Derecho procesal Civil, en concreto, los medios prob~ 

torios en el proceso civil. 

Para el an6lisis del problema de invcstigaci6n se ha rec~ 

rrido a fuentes documentales como: publicaciones oficiales y p~ 

blicaciones privadas. 

Por ello se ha buscado que las fuentes de información - -

aporten datos sobre los modernos medios de prueba en el proceso 

civil a fin de verificar cudl puede ser la utilidad que se pue­

de dar tanto a la fotografia, la cinta magnetofónica, el video­

casette, la inform6tica y la pericial cientlfica; todas ellas -

como medios probatorios. 

Por medio de dichas fuentes de información se ha pretcndi 



do realizar una descripción y análisis de la doctrina, para es­

quematizar cuál puede ser el uso que se puede dar a los avances 

citados en el párrafo anterior, en beneficio del proceso civil. 

El análisis del problema de investigación se ha centrado 

en el periodo de la iniciación de la vigencia del Código de Pr~ 

cedimientos Civiles de 1932 hasta la fecha, ya que en dicho pe­

riodo la ciencia y ln tecnologtn han avanzado y hecho descubri­

mientos que creemos se pueden utilizar dentro del proceso civil. 

Sin embargo, no por ello esto ha significado la ausencia de he­

chos desde 1932 a la fecha, dentro del derecho procesal civil y 

en la sociedad mexicana en general, por lo cual se ha buscado -

caracterizar en forma global a los modernos medios probatorios 

en el periodo aludido. 

Tomando en cuenta que diversos autores nos hablan de los 

medios de prueba cicntificos, proponemos qué avances cientifi-­

cos pueden ser de utilidad al proceso civil en la actualidad, -

sin que por ello estimemos que sean los únicos, ya que creemos 

que conforme siga evolucionando la humanidad, surgirán nuevos -

descubrimientos, mismos que en un determinado momento pueden 

llegar a ser de gran ayuda en el proceso civil. 

En este sentido, el presente estudio se encuentra estruc­

turado de la siguiente manera: 



En el primer capitulo se investig6 y sintetiz6 la natura­

leza juridica de los medios de prueba en general, dentro del 

proceso civil mexicano. 

En el segundo capitulo se estudiaron algunos de los avan­

ces científicos y tecnol6gicos; y su relación con los medios 

probatorios, asi como cuál es la posición de la doctrina tanto 

nacional como extranjera y su situación en la práctica. 

Por lo que toca al tercer capitulo, se analizó cuál es la 

posición de los tres principales sistemas juridicos contemporá­

neos en relación a la utilizaci6n de los medios probatorios en 

el proceso civil. 



CAPITULO 

NATURALEZA JURIDICA DE LOS MEDIOS DE PRUEBA 

EN EL PROCESO CIVIL MEXICANO 

A. Concepto de los Medios de Prueba 

La noción de prueba trasciende al campo general del dere-

cho para extenderse a la totalidad de las ciencias integrantes 

del saber humano, asimismo, a la vida cotidiana. 

Es tan extensa la variedad de significados que tiene la -

palabra prueba que como se mencionó antes, ésta se emplea no -

sólo en el derecho, sino también en la totalidad de las <lisci-

plinns. Se prueban los acontecimientos históricos, las hipóte-

sis cientificas, los métodos de producción, cte. Pero fijAndo-

nos como limite el campo juridico y en concreto el procesal, -

creemos pertinente mencionar algunos de sus significados, si--

guiendo al autor avalle Favela quien menciona que: 

"Podemos señalar los siguientes significados 

que son los más frecuentes: 

1.- La palabra prueba se emplea para desig­

nar los medios de prueba, es decir, los ins­

trumentos con los que se pretende lograr el 



cerc.ioramicnto del juzgador accrc.::1 de los he­

chos discutidos en el proceso. Asi, se habln 

de •ofrecer las pruebas', de la 'prueba conf~ 

sional 1 , de la 'prueba testimonial', etc. 

2.- También se utiliza la palabra prueba pa­

ra referirse a la actividad independientemen­

te de que éste se logre o no. Aqui con la pa­

labra prueba se designa la actividad pTobato­

ria, como cuando por ejemplo, se dice que 'al 

actor incumbe probar los hechos constitutivos 

de su acci6n', para indicar que a él le co- -

rrespondc suministrar los medios de prueba s~ 

bre los hechos en los que afirma basar su pr~ 

tensión. 

3.- Por último, con la palabra prueba, se h~ 

ce referencia al resultado positivo obtenido 

con la actividad probatoria. De esa manera se 

afirma que alguien ha probado, cuando ha lo-­

grado efectivamente el cercioramiento del ju~ 

gador. 

Aquí prueba, es demostración, verificación. -

Este significado se puede ejemplificar en la 

acunada frase de las sentencias tradicionales 

que reza: 'el actor probó su acción (""s decir 

prob6 los hechos del supuesto de la norma en 

que fundó su pretensión. 111 

t.- OVALLE FAVELA, José, Derecho Procesal Civil, México, Ed. 
Harln 1980, p. 94. 
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Lo anterior nos da una muestra de que el concepto de pru~ 

ba, aún cuando lo limitemos al campo del Derecho puede tener -

variados significados, asimismo, dentro del campo del derecho, 

a la prueba puede ddrsele diferente destino o finalidad, ya 

sea dentro o fuera del proceso. 

"Dentro del campo del Derecho, la prueba puede 

estar destinada al juez, pero también a funci~ 

narios de la administración pública e inclusi­

ve se puede utilizar en las relaciones, entre 

particulares. Ejemplos de esto último, los en­

contramos en abundancia en el comercio de bie­

nes, como cuando el vended9r o arrendador exhi 

be las pruebas de su propiedad al comprador o 
al arrendatario, según sea el caso. Lo que nos 

demuestra que la prueba tiene pues una función 

social al lado de la función jurldica y, como 

especie de ésta, existe la función procesal e!_ 

peclfica. Asimismo, cabe hacer mención que la 

prueba no tan sólo tiene un fin procesal el 

cual ya hemos citado con anterioridad, sino 

que también tiene un fin extraprocesal mismo -

que es de gran importancia, ya que sirve para 

dar seguridad a las relaciones sociales y co-­

merciales, prevenir y evitar los litigios; y -

como medio de garantia para los derechos subj~ 

tivos y diversos status sociales.'12 

z.- DEVIS ECHANDIA, Hcrnando, Teoria General de la Prueba Jud~ 
cial, Buenos Aires, Argentina, Víctor P. de Zavalia Editor, 
í972, p.p. 14-15. 
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Con base en lo antes mencionado, podemos afirmar que, to-

mando en consideración la pluralidad de opiniones expresadas -

por los diversos autores, resulta hasta cierto punto complejo 

establecer la diferenciación entre las nociones de prueba y m~ 

dio de prueba. Consideramos a la prueba el género, y al medio 

de prueba la especie, aunque creemos que la acepción medio de 

prueba puede ser utilizada como sinónimo de prueba. 

''La prueba es en consecuencia, el punto funda­

mental del proceso, cuando las partes no se 

hallan conformes en relación a los hechos. De 

aquí la importancia que las partes y su direc­

ción técnica ponen siempre en la preparación -

de las pruebas de que han de valerse, e igual­

mente, la que para el juet tiene todo cuanto -

afecta a esta delicada y trascendental materia. 

Los hechos en el proceso como en la vida tie-­

ncn una influencia incontrastable. Pero como -

la alegación de los hechos carece de eficacia 

sin su prueba, las partes que no prestan a és­

ta la atención debida, dificilmcnte llegarán a 

obtener el reconocimiento del derecho que pre­

tendan hacer valer en juicio. 

La materia referente a las pruebas ofrece pues, 

el mayor interés, tanto desde el punto de vis­

ta doctrinal, como desde el de la práctica del 

foro. 



En esta materia, como en tantas otras del 

Derecho Procesal, la legislación es toda­

vía fiel a conceptos hoy superados, que -

mantienen una rcgulaci6n incompatible con 

las exigencias actuales del proceso y con 

los resultados a que han llegado los pro­

cesalistas más eminentes de nuestra épo-­

ca. "3 

11 

Teniendo presente que el proceso judicial persigue dos fi 

nes; uno principal y otro secundario, siendo uno de tales fi--

nes la realización del derecho como satisfacción de un interés 

público del estado y el otro consistente en la justa composi--

ci6n de los litigios; y tomando en cuenta que para el logro de 

dichos fines, es necesario que el proceso tenga contacto dire~ 

to con la realidad del caso concreto que se ventila, ya que si 

la autoridad judicial no conoce detalladamente las circunstan-

cins y características del caso, no se encontrará en posibili-

dad de aplicar correctamente la norma legal que lo regula y d~ 

clarar as! los efectos jurídicos materiales que de dicha norma 

deben deducirse y que serán el contenido de la cosa juzgada, -

en estricta congruencia con la demanda y las excepciones. Lo -

anterior nos demuestra que el contacto con la realidad, mismo 

3.- DE PINA, Rafael, Tratado de las Pruebas Civiles, Méxir.o, 
Editorial Porraa, 1981, p.p. 28 y 29. 
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que resulta indispensable para el proceso, sólo se puede alca~ 

zar con ayuda de la prueba, que se traduce como la única vía -

para que el jue: tenga conocimiento de los hechos que le pcrmi 

tirán alcanzar una decisión legal y justa para cada caso con--

creta. Por otra parte y teniendo presente la idea de que la 

norma jurídica es esencialmente violablc, ya que son las con--

ductas humanas las que se encuentran reguladas por tal norma -

y dichas conductas pueden tener otra manifestación contraria a 

la prevista en la norma juridicn, por lo que se vuelve indis--

pensable la prueba del derecho, ya que si no existiera ésta, -

se estaria expuesto a la constante, si no es que eterna viola-

ci6n del Derecho, lo que se traduciría en un daño irreparable 

y consecuentemente el Estado se vcria imposibilitado para de--

sempcñar su función jurisdiccional, manteniendo el equilibrio 

social y consecuentemente reparar el derecho lesionado. 

Intentando dar una definición y establecer una diferencia 

entre prueba y medios de prueba, tomamos en cuenta lo expresa-

do por el autor Briseño Sierra quien señala que: 

"Dellepiane reconoce que en este tratamiento 

se tropieza con varias dificultades, la pri­

mera proveniente de la acepción del vocablo. 

En el derecho procesal, indica, se le usa en 

sentido de medio de prueba para designar di~ 

tintos elementos de juicio, recogidos para -



establecer la existencia de ciertos hechos 

en el proceso. Pero también se entiende 

por prueba, la actividad de probar, de ha­

cer prueba, como cuando se dice actor pro­

bat actionem, indicando que es esta parte, 

la que debe suministrar los elementos de -

juicio o producir los medios indispensa- -

bles para determinar la exactitud de los -

hechos que alega. Y por último, se designa 

el fenómeno psicológico, el estado del es­

piritu producido en el juez por los clcme~ 

tos de juicio, o sea, la convicción, la 

certeza sobre ln existencia de los hechos. 

Prueba, ordinariamente, es ensayo, experi­

mentación, revisión realizados con el fin 

de aquilatar la bondad, eficiencia o exac­

titud, de algo, de una cosa material o de 

una operación mental. En el fondo de toda 

prueba, agrega el autor, se descubre el 

elemento de la confrontación, se reduce a 

una comparación de la cosa o de la opera-· -

ción de que se duda, con otras que cercio­

ran de su exactitud. Asi, se rehace un ra­

ciocinio en la operación matemAtica o se -

confrontan cosas para averiguar si existe 

el acuerdo que precave de la ilusión. Y en 

este sentido amplisimo se hallan comprendi 

das las pruebas judiciales o al menos alg~ 

13 
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na de ellas."4 

Toda resolución judicial que finaliza el conflicto, tiene 

presente la determinación anterior de la existencia de un he--

cho en el que recae la aplicación de la ley. Si hay coinciden-

cia en las circunstancias expuestas por las partes, dicese que 

la cuestión es de puro derecho lo que sucede en una mínima ca~ 

tidad de casos, razón por la que Dellcpianc, 

'' ... estima que casi siempre la cuestión ju­

dicial se apoya en hechos sobre los cuales -

hay divergencia, ya que las partes exponen -

versiones de los acontecimientos y su csfue~ 

za se aplica a encontrar la exactitud de las 

afirmaciones que les favorecen respcctivame~ 

tc." 5 

Entre tantas posiciones de los diferentes procesalistas,-

tanto mexicanos como extranjeros, resulta importante lo menci~ 

nado por Sentis Melendo. 

"De todos esos conceptos que Guasp enumera y 

que en mayor o menor número nos ofrecen to-­

dos los autores de derecho probatorio, hay -

dos que aqui nos interesa distinguir, acla--

4.- BRISE~O SIERRA, Humberto, Derecho Procesal, México, Cárde 
nas Editor y Distribuidor, 1981, p. 31. 

S.- Idem. 



rar y tratar de definir: son las fuentes Y los 

medios, los medios son los elementos o los in~ 

trumentos que eventualmente llegan a producir 

la convicción del juez y las fuentes son las -

operaciones mentales de las que se obtiene la 

convicción judicial, en cambio, para otros au­

tores más acertadamente a mi juicio, la fuente 

es la parte de la realidad que constituye mat~ 

ria de percepción mental que el medio indica -

el aspecto funcional de aquel hecho. Los dos -

conceptos están muy próximos es cierto, pero -

hay una diversidad de la que no se debe pres-­

cindir .116 

15 

En sentido estrictamente gramatical la palabra prueba ex--

presa tanto acción como efecto de probar, asimismo instrumento, 

argumento, razón u otro medio con el cual pretende mostrar y 

hacer patente la verdad o falsedad de una cosa. 7 

La palabra prueba -dice Vicente y Caravanes- tiene su eti-

mologia, segOn unos del adverbio probe que significa honradamerr 

te, por considerarse que obra con honradez el que prueba lo que 

pretende; o según otros, de la palabra probandum, que significa 

recomendar, probar, experimentar, patentizar, hacer fe, según -

expresan varias leyes del Derecho Romano. 

6.- SENTIS MELENDO, Santiago, La Prueba, Buenos Aires Argenti­
na, Ediciones Jurídicas Europa América, 1978, p.p. 146-147. 

, .- DE PINA VARA, op. cit. p. 27. 
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Por prueba se entiende principalmente, scg6n la define la 

Ley de Partida, la averiguación que se hace en juicio de algu-

na cosa dudosa (Ley la., Titulo XIV, Partida 3a.), o bien la -

producci6n de los actos o elementos de convicci6n que somete -

al litigante, en la forma que la ley previene, ante el juez 

del litigio, y que son propios, según derecho, para justificar 

la verdad de los hechos alegados en el pleito. 

En consecuencia podemos observar, que la prueba en si co~ 

siste en una actividad la cual es un elemento del juicio, pero 

tal elemento tiene una finalidad, la cual es demostrar o evi--

denciar ya sea la existencia o inexistencia de un hecho, la 

verdad o falsedad de un juicio. Aunque vista en otro sentido, 

el sustantivo prueba, significa todo aquello que en una detcr· 

minada situac16n puede servir para obtener ln evidencia menci~ 

nada. En este sentido nos parece muy adecuada la posición del 

Dr. Cipriano Gómcz Lnra que dice: 

''Alcalá Zamora, sostiene que la prueba es el 

nudo del proceso, porque precisamente al de· 

satar ese nudo, implicar~ solucionar el pro­

blema sobre el que hay incertidumbre o duda 

y hay que despejarla; y se despeja desatando 

el nudo del proceso y solucionando el probl~ 

ma que tal nudo plantea. 



La prueba como procedimiento tiende a propor­

cionar al juzgador el conocimiento de la ver­

dad acerca de lo que se ha planteado. 

Tradicionalmente se ha hablado de la prueba -

como la actividad o al medio para llegar a un 

resultado. Otras veces por el contrario se ha 

bla de la prueba como el resultado obtenido -

por ésta. En esta virtud se habla de medio de 

prueba, de objeto de prueba, de fin de prueba, 

y hay que tener cuidado para distinguir entre 

estos conceptos. El medio de prueba es el proce­

dimiento o mecanismo utilizado. El fin de la 

prueba es el para qué queremos probar, o sea 

conocer la verdad, forjar la convicción del -

juzgador. El resultado de la prueba, es el o!!_ 

jeto que la prueba pudo producir, es una con­

secuencia del mismo procedimiento probatorio, 

que puede ser en uno u otro sentido. 118 

17 

Después de leer las anteriores lineas, nos damos cuenta -

que sOn variadas las acepciones deriv~das del concepto prueba 

(válgase la redundancia), dentro del derecho probatorio. Asi--

mismo, podemos observar que a la palabra prueba le podemos en-

centrar múltiples significados. 

s.- GOMEZ LARA, Cipriano, Derecho Procesal Civil, México, Edi 
torial Trillas, 1987, p. 76. 



uuno es etimológico y, desde este punto de vi!_ 

ta, prueba significa acción y efecto de probar, 

pero ésta, no sirve mucho para resolver la -

cuestión del concepto de la prueba, desde el -

punto de vista jurídico-procesal. Veamos otros 

sentidos, otras acepciones que tiene este mis­

mo vocablo. Se entiende por prueba, en una pri 

mera acepción, los diversos medios probatorios, 

o sea, en ese sentido, prueba es el conjunto -

de instrumentos por los cuales se persigue dar 

al juzgador el cercioramicnto sobre las cir- -

cunstancias controvertidas. En una segunda - -

acepci6n, prueba designa al procedimiento pro­

batorio, es decir, designa el desarrollo far-­

mal de la fase probatoria del proceso. En una 

tercera significnci6n, expresa a la actividad 

de probar, esto es, al hacer prueba al conjun­

to de actos de pruebas, al conjunto de actos -

de probar. En una cuarta acepción, se ha ente~ 

dido el resultado producido resultante de los 

medios de prueba ofrecidos y ~csahogados en el 

proceso. Finalmente en una quinta acepción, se 

ha querido expresar la raz6n, motivo o argumc.!!_ 

to que hacen tener por verificado o por verifi 

cadas las afirmaciones o las negociaciones que 

se ha introducido en el proceso. 119 

9.- Ibid. 

18 
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Por otra parte, también encontramos que los diferentes 

procesalistas que han dedicado su atenci6n al estudio de la 

prueba paralelamente a los medios de prueba, mencionan diver--

sas expresiones relacionadas con la prueba entre las que enea~ 

tramos motivos de prueba, medios de prueba, procedimientos de 

prueba y fuentes de prueba. 

Chiovendn, 10 nos muestra perfectamente diferenciados, con 

precisión y sencillez, los conceptos de motivos, medios y pro-

cedimientos de prueba. En su sentir, son motivos de prueba: 

las razones que producen, mediata o inme­

diatamente, la convicci6n del juez (por ejem-­

ple, la afirmación de un hecho de influencia -

en el juicio realizada por un testigo ocular; 

la observación directa de un dafto, hecha por -

el juez sobre el lugar); son medios de prueba 

las fuentes de donde el juez deriva los moti-­

vos de prueba (asi, en los ej~mplos dados, la 

persona del testigo, los lugares inspecciona-­

dos); son procedimientos probatorios, la tota­

lidad de las actividades necesarias para poner 

al juez en comunicaci6n con los medios de pru~ 

ba o para declarar la atendibilidad de una - -

prueba. 11 

10.- CHIOVENDA, José, Citado por DE PINA, Rafael, op. cit. 
p. 37. 
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Lo expresado por Chiovenda, 11 nos parece muy acertado y· 

sin complicaciones, ya que sin extenderse demasiado nos cxprc· 

sn su posici6n en relaci6n a medios de prueba, motivos de µru~ 

ba y procedimientos de prueba, aunque también creemos pertinen. 

te hacer mención n otros autores aún cuando no estemos en com· 

plcto acuerdo con sus posiciones: Vishinsky; 2 nos dn la siguic.!!._ 

te definici6n respecto a los medios de prueba: 11es el conjunto 

de reglas o normas que regulan el modo de rcuni6n, presenta· -

ci6n, utilización y calificación de pruebas. 11 

"Por lo tanto podemos visualizar que esta ma­

teria contempla dos aspectos de la prueba pa­

ra fines procesales, tal y como lo observa 

Gorphe 13 a) el de la forma y procedimiento, 

que incluye su admisibilidad, su oportunidad, 

sus rcqu is i tos y su práctica; b) e 1 de fondo, 

que proporciona los principios para la valor~ 

ci6n de los distintos medios aportados al pr~ 

ceso y que constituye una verdadera ciencia -

de la p1·ueba independientemente de las reglas 

del procedimicnto." 14 

Tomando otra posición y considerando la doctrina Carnel~ 

ttiana, vemos que para ésta, las fuentes son aquellos elemen--

11·· CH!OVENDA, José, op. cit. 
12 • • VISH!NSKY, cita do par DEVIS ECHANDIA, Hernanda, Tcoria Ge 

neral de la Prueba Judicial. Buenos Aires Argentina, Vic7 
tor P. de Zavalia Editor 1972, p.p. 15-16. 

13·· GORPHE, citado por DEV!S ECHANDIA, Hernando, op. cit. 
14 ,. Ibid. 
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tos que existen en la realidad y los medios se constituyen por 

la actividad de introducirlos al proceso, no es una actividad 

material y flsica. sino que más adelante en el proceso probat~ 

río, la operación mental será una actividad valorativa, aunque 

la fu~ntc conservará su carácter independientemente que produz 

ca o no la convicción del juzgador.
15 

"Lo que ocurre es que se nos hace difícil es­

te conformismo y queremos ver lo que realmen­

te sean las pruebas, pero contemplando en ca­

da elemento de ellas su verdadero significado 

y dándole su exacta denominaci6n. Y por eso -

volvemos a Carnelutti, pero tratando de sim-­

plificarlo, de hacerlo más sencillo, más ase­

quible para nosotros. Entendemos que la dis-­

tinci6n, como vamos a ver enseguida, repercu­

te en todos los temas de nuestro estudio, ti~ 

ne que ver con ellos y les proporciona clari­

dad." 

Como en tantos problemas juridicos, ha sido la inquietud 

de Carnelutti, 16 la que nos ha ayudado a comprender la difere~ 

cia conceptual entre fuente y medio. Se nos hacia dificil aceE 

tar con Guasp, 17 que las fuentes consistieran en operaciones -

mentales y los medios en instrumentos. Con el maestro italiano 

15.- SENTIS MELENDO, Santiago, op. cit. p.p. 149-150. 
16. - CARNELUTTI, citado por SENTIS MELENDO, Santiago, Idem. 
17.-Ibid. 



los términos se invierten: la fuente de prueba es el hecho del 

cual se sirve el juez para deducir la propia verdad el medio -

de prueba lo constituye la actividad del juez desarrollada en 

el proceso. Por eso, cuando m5s adelante examinando la doctri-

na alemana, Carnelutti nos dice que en ella: 

medio de prueba es, por ejemplo, el testigo 

o el perito; fuente de prueba la declaración del 

primero o el juicio del segundo; medio de prueba 

es el confesante y fuente de prueba la confesión 

en si, es decir, lo confesado.'' 

Seftala que: "nos hallamos frente a una nueva ilusión." 

Ciertamente si no logramos salir de este embrollo tcrmin~ 

lógico habriamos de caer en el extremo contrario que ha con--

sistido en los códigos y en la doctrina, en unificar bajo la -

expresión medios de prueba, todas las manifestaciones probato­

rias; es lo que nos dice Liebman, 18 cuando generaliza que: 

''··· medios de prueba son, en cambio, propiamen­

te las personas o las cosas de las que se quie-­

ren obtener elementos de conocimiento útiles pa­

ra la búsqueda de la verdad limitándose a enfren-

18 .- LIEBMAN, citado por SENTIS MELENDO, Santiago, op. cit., -
p. 149. 



tar esos medios de prueba, a los medios ins­

tructorios que acaso no seria imposible, ni 

dificil reducir al enfrentamiento de fuentes 

(lo que él llama medios de prueba) a medios 

(lo que él llama medios instructorios). 

Generalizaci6n que es aún más amplia en Goldsmichdt, 19 

cuando dice: 

medio de prueba es todo lo que puede 

ser apreciado por los sentidos o que puede -

suministrar apreciaciones sensoriales; en 

otras palabras, cuerpos flsicos (materia de 

la prueba de reconocimiento judicial) y ext~ 

riorizaciones del pensamiento (documentos, -

certificados, dictámenes, declaraciones de -

parte y juramento).'' 

23 

Definición con la que coincide Kisch,zo cuando, distin- -

guiendo los medios de los motivos nos dice: 

"··· medio de prueba es el objeto corpóreo 

por medio del cual se obtiene la prueba; por 

consiguiente, lo que inspecciona el juez, el 

testigo que declara, el documento que es ex~ 

minado.'' 

19.· GOLDSMICHDT, citado por SENTIS MELENDO, Santiago, Idem. 
20.· KISCH, citado por SENTIS MELENDO, Santiago, Idem. 
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En definitiva para estos autores la locución "medios de 

prueba" es tradicional y hn sido aceptada universalmente. Y 

acaso resultará práctico o al menos cómodo, reconocer con De 

Pina, 21 que: "la naturaleza de la prueba no depende del nombre 

que se les dé, sino de lo que rcnlmentc sean y de sus círcuns• 

tancins caracteristicas. 022 

Si probar es llevar el ánimo del juez la convicción de que 

n1iestras afirmaciones corresponden a la real ida.d: esto es, la 

verificación de esa correspondencia, parece evidente que debe-

remos contar con elementos que nos permitan llegar n ese resu! 

tndo. 

En los códigos y en muchos autores, es frecuente que se -

designe como medios a esos elementos. Pero otras muchas exprc-

siones se utilizan, sobre todo por la literatura ju-rldica, pa~ 

Ta representar no siempre el mismo concepto o el mismo fen6mc· 

no jurídico. 

Algún o.utor ha llegado a hablar de "caos terminológicoº y 

se ha referido a la "existencia de una masa de expresiones a -

los que no se puede conseguir hacer corresponder nociones cla-

21.- DE PINA, Rafael, citado por DEV!S ECHANDIA, Hernando, op. 
cit. 

22.· DEVIS ECHANDIA, Hernando, Idcm. 
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ras y diferenciadas." Otro autor ha set'lalado la conveniencia -

de 11 distinguir entre elementos, fuentes, medios, materias, te­

ma y motivos de prucba 11 ; pero no me parece que haya tenido mu-

cho acierto al pretender llevar a cabo la distinción, arrancarr 

do de una clasificación nl mismo nivel valorativo de esos con-

ceptos, cuando es bastante claro que "elementos" constituye un 

concepto genérico, o si se quiere, amplísimo o indefinido, re~ 

pecto del cual nada se adelanta con decirnos que "elementos de 

la prueba", son aquellas categorias que se dan o son particu-­

larmente aplicables a los problemas del derecho probatorio. 23 

Todo lo previamente expresado, asi como la variedad de 

procesalistas que hemos mencionado en los párrafos anteriores, 

nos muestran claramente la variedad de posiciones que existen 

en relaci6n a la prueba y los medios de prueba, por lo que sen 

timos que una idea precisa y concreta basta para orientarnos -

al respecto. "La denominación de medios de prueba corresponde 

a las fuentes donde el juez deriva las razones (motivos de - -

prueba) que producen mediata o inmediatamente su convicci6n." 

Medio de prueba es para Goldsmichdt "todo lo que pueda S_!!. 

ministrar apreciaciones sensoriales; en otras palabras, cuer-

pos físicos (materia de la prueba de reconocimiento judicial), 

z3.- SENT!S MELENDO, Santiago, op. cit. p.p. 144-146. 
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y exteriorizaciones del pensamiento (documentos, certificados, 

dictAmenes, declaraciones de las partes y juramentos). 

"Es medio de prueba todo aquél que el legislador, según -

el fundamento de la lógica y de la experiencia, resulta apto 

para confirmar la verdad de los hechos civiles." 24 

Sin embargo, nuestro Código de Procesamientos Civiles pa-

ra el Distrito Federal, no menciona una definición de medio de 

prueba, como tampoco lo hace el Código Federal de Procesamicn-

tos Civiles. 

B. Especies de Medios de Prueba 

Después de haber intentado precisar el concepto de medio 

de prueba, se tratarA de hacer una clasificación de los dife--

rentes medios de prueba, o sea de las distintas especies de m~ 

dios de prueba existentes tanto en el Proceso Civil Mexicano, 

como en la doctrina. 

Tomando en cuenta la posición de los autores tanto mexic~ 

nos como extranjeros. 

24 ,. PALLARES, Eduardo, op. cit. 



11 Los autores suelen adoptar diversos medios 

para la clasificación de las pruebas judi-­

ciales, y a menudo se confunden las pruebas 

propiamente con los sistemas para valorar-­

las y aportarlas al proceso o con el proce­

dimiento empleado para tales efectos y con 

otras actividades relacionadas con ellas.'' 

25 

27 

De las distintas clasificaciones que hacen los diferentes 

autores sobre los medios de prueba, surgen ideas que nos pare-

cen bastante trascendentes e importantes para los estudios del 

derecho. "La prueba es el acre di tamiento, la verificación, la 

confirmación de los hechos aducidos por las partes." Sentis M~ 

lendo, 26 afirma que en realidad no se prueban los hechos, sino 

que lo que se prueba son las afirmaciones que las partes hacen 

sobre los mismos. En otras palabras, hay un mecanismo de veri-

ficación, se trata de verificar mediante una comparación entre 

lo que se aduce y la realidad, es pues, un procedimiento de 

confirmación, y esto tiene tal fuerza que Briseño Sierra, 27 

más que hablar de prueba, habla de confirmación. El plantea- -

miento fundamental del autor radica en sostener que no debe h~ 

25.- DEVIS ECHANDIA, Hernando, op. cit., p. 519. 
26.- SENTIS MELENDO, citado por GOMEZ LARA, Cipriano, op. cit. 

p. 71. 
27 .- Idem. 
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blarse de medios de prueba en la forma en que tradicionalmente 

ha venido haciéndose, sino de medios de confirmación, subdivi-

diéndosc éstos en cuatro grupos o sectores muy bien definidos 

a saber: 

"Medios de Convicción: que simplemente inclinan 

el ánimo del juzgador hacia una afirmación inv~ 

rificable por si misma: confesión, testigos. 

Medios de acreditamiento: que están representa­

dos por cosas materiales que contienen datos o 

expresiones significativas sobre actos o hechos 

juridicos: documentos, monumentos, instrumentos 

y registros. 

Medios de mostración: que implican que los obj~ 

tos sean directamente mostrados al tribunal o -

juez y que esa experiencia directa permita el -

conocimiento de los mismos: inspección judicial. 

Medios de prueba (propiamente dichos): que se -

limitan a ser los procedimientos de verifica- -

ci6n técnica y científica de fenómenos natura-­

les siguiendo las leyes causales a que estén s~ 

metidos, o sea, la producción eficiente de fen~ 

menos con arreglo a sus propias leyes; pruebas 

cientificas periciales, técnicas. 11 
28 

28 ·- GOMEZ LARA, Cipriano, op. cit., p. 71. 
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Otra clasificación que nos resulta muy interesante, es la 

realizada por el autor Pallares, 29 quien clasifica a los me- -

dios de prueba en doce grupos que son los siguientes: 

''l.- Directas o inmediatas, que son aquéllas que 

producen el conocimiento del hecho que se -

trata de probar sin intermediario de ningún 

género. Las mediatas o indirectas son sus -

contrarias. 

2.- Pruebas reales, que consisten en cosas y 

son contrarias a las personales producidas 

por las actividades de las personas. Cabe -

advertir que las personas cuando son objeto 

de una inspección judicial, constituyen un 

medio de prueba real. 

3.- Originales y derivadas, este grupo pertene­

ce a las pruebas documentales y son origina 

les, según Escriche30 'la primera copia qu; 

literal y fielmente se saca de la escritura 

matriz o sea de la que consta en el protoc~ 

lo o registro hecha por el mismo escribano 

que la autorizó. En rigor, la escritura ma­

triz debiera llamarse original, porque toda 

escritura que no sea matriz, no es más que 

una copia, y porque sólo ella está firmada 

29.- PALLARES, Eduardo, op. cit., p. 353. 
30.- ESCRICHE, citado por PALLARES, Eduardo, op. cit., p. 354. 



por los otorgantes y los testigos: pues 

a pesar de eso se da el nombre de orig! 

nal a la primera copia aunque con cier­

ta implicación en los términos, porque 

se extrae inmediatamente de su fuente, 

porque es el origen de todos los ejem-­

plares, trasuntos y traslados que de 

ellas se sacan al acudir al protocolo'. 

Los autores modernos consideran como 

original el primer documento que se - -

otorga respecto de un acto jurídico, y 

como derivados de él sus copias. 

4.- Preconstituidas y por constituir, las -

primeras son las que se han formado o -

constituido antei del juicio, y las se­

gundas las que se llevan a cabo en el -

mismo juicio. 

s.- Plenas, semiplenas y por indicios, se -

llama prueba plena la que por si misma 

obliga al juez a tener por probado el -

hecho a que ella se refiere y hacer fe 

contra todos. La semi-plena o incomple­

ta no basta por sí sola para producir -

ese efecto, y necesita unirse a otras -

para ello. La prueba por indicios, pro­

duce una simple probabilidad de la exi~ 

tencia o inexistencia de los hechos li­

tigiosos. 

30 



6.- Nominadas e innominadas, las primeras -

tienen nombre y están no sólo admitidas, 

sino reglamentadas por la Ley. Las sc-­

gundas son sus contrarias y de acuerdo 

con Carnelutti deberán aplicarse a 

ellas los preceptos relativos a la pru~ 

ha nominada que tenga más analogía con 

la innominada. 

7.- Pertinentes e impertinentes, las prime­

ras conciernen a los hechos controvert! 

dos que mediante ellas quieren probarse. 

Las impertinentes se refieren a hechos 

no controvertidos. 

8.- Idóneas e ineficaces, las primeras son -

eficaces, son bastantes para probar los 

hechos litigiosos; las ineficaces care-­

cen de esa idoneidad. 

9.- Utiles e inútiles, las útiles o necesa-­

rias conciernen a hechos controvertidos; 

las inútiles a hechos sobre los cuales -

no hay controversia. 

10.- Concurrentes son varias pruebas que con­

curren a probar determinado hecho, sing~ 

lares las que no están asociadas con - -

otras para ese efecto. 

31 



11.- Inmorales o morales, no es fácil precisar 

en qué consisten las pruebas inmorales 

porque acontece que actos o palabras qu_e 

en la vida diaria se consideran inmorales, 

pueden no serlo en el procedimiento judi­

cial. Por ejemplo, la Suprema Corte de 

Justicia ha resuelto que es necesario - -

transcribir las palabras injuriosas tal y 

como fueron pronunciadas, cuando se dema~ 

da el divorcio necesario por causa de in­

jurias, sea cual fuere su sentido obsceno 

o inmoral. Lo mismo sucede en las causas 

penales, principalmente en los casos de -

acusación por difamación, calumnias, inj~ 

rias. 

Es evidente la naturaleza inmoral, y has­

ta dclictuosa, de las frases de que se 

trate. Sin embargo de ello no deben cons! 

derarse como inmorales porque el fin que 

se persigue al rendirlas, no tiene tal e~ 

rácter. 

Como estos casos pudiera traer a colación 

los relativos a las acusaciones o deman-­

das por rapto o violación. 

"En mi opinión, la inmoralidad de la pru!_ 

ba radica, no en el hecho material en que 

consista, sino en la intención contraria 

a los principios de la ética que la pro-­

duzca. 

32 



lZ.- Históricas y criticas, estos términos de 

la clasificación están "tomados de Carn!, 

lutti, y se entiende por prucbns hist6ri 

cas las que reproducen de algún modo el 

hecho a probar como son: la prueba de 

confesión, documental, testigos, inspec­

ci6n judicial, fama pública. Las pruebas 

crlticas no reproducen el hecho a probar, 

sino que demuestran la existencia, algo 

del cual se infiere la existencia o in-­

existencia de dicho hecho. Son criticas 

la prueba de presunciones, la tarja 

(SIC) y en algunos casos la pericial." 31 

33 

El C6digo de Procedimientos Civiles para el Distrito Fed~ 

ral, 32 reconoce como medios probatorias a la confesión, la • -

prueba instrumental, el reconocimiento o inspección judicial, 

la prueba testimonial, fotografia o copias fotostAticas y de--

mAs elementos; y las presunciones. 

Aunque con un criterio extensivo en sus artículos Z78, 

28S, 289 y 374 del Código citado, 33 senala coma única limita--

ción el que la Ley prohiba la prueba que se ofrece o que la 

prueba sea contraria a la moral. Pero lo relativa a la moral -

ya qued6 aclarado en las lineas anteriores, cuál es la posi--

31.- PALLARES, Eduardo, op. cit., p. 354. 
32·- CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES PARA EL DISTRITO FEDERAL. 

Vigente desde 1932 y sus reformas. México, Ediciones Del­
ma, 1990. 

33 • - Idem. 
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ci6n en relación con la inmoralidad o moralidad de una prueba, 

los articulas referidos a la letra dicen: 

11Articulo 278. Para conocer la verdad sobre 

los puntos controvertidos puede el juzgador 

valerse de cualquier persona, sea parte o 

tercero, y de cualquier cosa o documento, ya 

sea que pertenezca a las partes o a un terc~ 

ro; sin más limitaciones que la de que las -

pruebas no estén prohibidas por la ley ni 

sean contrarias a la moral. 

Articulo 285. El tribunal debe recibir las 

pruebas que le presenten las partes siempre 

que estén permitidas por la ley y se refie-­

ran a los puntos cuestionados ( •.• ) 

Articulo 289. Son admisibles como medios de 

prueba aquellos elementos que puedan produ-­

cir convicción en el ánimo del juzgador acc~ 

ca de los hechos controvertidos o dudosos. 

Articulo 374. Como medios de prueba deben -

admitirse también los registros dactilosc6p! 

cos, fonográficos y demás elementos que pro­

duzcan convicción en juez ..• )." 

Como se puede observar, nuestra legislación no es limita-

tiva en relación con los medios de prueba, ya que como se ded~ 

ce de la lectura del texto de los artículos ya citados, la - -
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principal condición es que los medios de prueba utilizados pa-

ra probar el hecho o los hechos alegados en juicio, es que pro 

vaquen convicción en el juzgador. Lo que nos parece plausible 

ya que el legislador fue m6s allá de su tiempo al permitir 

cualesquier elementos como medios de prueba. ºAcerca de la fi-

jación de los medios de prueba, se ha planteado el problema de 

si debe quedar al arbitrio judicial o de las partes o si debe 

determinarlos la ley de un modo texativo. 

A simple vista ·escriben Aguilera de la Paz y Rivas- par~ 

ce preferible lo primero, porque nadie mejor que el juez puede 

decir los medios más propios para conocer y adquirir el neces~ 

ria convencimiento, y nadie tampoco mejor que la parte que, C.2,. 

naciendo como son o han sido los hechos, debe saber la mejor -

manera de justificarlos: pero estas consideraciones ceden ante 

la posibilidad de que el medio que al juez. o a la parte parez-

can mejor no lo sean realmente con relación a la cualidad de -

las personas y de los hechos que hayan de probarse, mAxime si 

se tiene en cuenta la pasión ciega de las partes, su interés -

mal dirigido o su falta de ilustración. 

"Es por tanto, más aceptable confiar al legisla­

dor la indicación de los medios legl timos de - -

prueba, porque como ha dicho uno de nuestros tr~ 

tadistas, nadie como la autoridad legislativa, -



libre de toda pasión e interés en este punto -

teniendo a la vista los luminosos resultados -

de la experiencia y pudiendo ilustrarse con el 

consejo de los varones más eminentes y las en­

señanzas, en su casa del Derecho de otros pai­

ses, puede estudiar con detención los clemcn-­

tos que ofrecen mayores grados de probabilidad 

o certidumbre en el entendimiento humano. 1134 

36 

Como ya se ha visto hasta el momento, son variadas las el~ 

sificaciones que hacen de los medios de prueba, las diferentes 

doctrinas de la materia procesal, asimismo, hemos podido obser-

var la situación en que se encuentran los medios de prueba en -

el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 35 

Aunque no queremos omitir el presentar lo establecido por el C~ 

digo Federal de Procedimientos Civilcs 36 en relnci6n n los me--

dios probatorios, ya que corresponde a las reglas generales de 

la prueba, el C6digo Federal de Procedimientos Civiles estable-

ce en su artículo 79: 

ºPara conocer la verdad, puede el juzgador va-­

lerse de cualquier persona, sea parte o tercero, 

y de cualquiera cosa o documento, ya sea que 

pertenezca a las partes o a un tercero, sin mds 

;4.- DE PINA, Rafael, op. cit. 
35. -



limitaciones que las de que las pruebas estén 

reconocidas por la ley y tengan relación inm~ 

di ata con los hechos controvertidos •.•.• ;3
7 

37 

Por otra parte el mismo ordenamiento juridico en su arti-

culo 93 señala: 

"La ley reconoce como medios de prueba: 

l. La confesión, 

11. Los documentos p6blicos, 

111. Los documentos privados, 

IV. Los dictámenes periciales, 

V. El reconocimiento o inspección judi­

cial, 

VI. Los testigos, 

VII. Las fotografias, escritos y notas 

taquigráficas y, en general, todos -

aquellos elementos aportados por los 

descubrimientos de la ciencia, y 

VIII. Las prcsunciones. 1138 

Una vez analizado el contenido de los dos articulas que se 

citan, sentimos que no fue muy claro el legislador en su idea -

ya que pensamos que se puede presentar la situaci6n de que un -

determinado descubrimiento cientifico, puede llegar a servir e~ 

37. - ldem. 
38. - ldem. 
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mo medio de prueba y adecuarse asl a lo establecido por la - -

fracción VII del articulo antes citado y no estar reconocido -

por la ley. No se descarta la posibilidad, de que esta situn--

ci6n se llegue a presentar en la actualidad, ya que se ha pod! 

do observar el gran desarrollo que han tenido las ciencias a -

partir de la conclusión de la Segunda Guerra Mundial. 

El legislador mexicano ha formulado una enumeración tan -

completa de los medios de prueba que dificilmcntc se hallará -

de ella ningún otro. Los medios de investigación de la verdad 

estdn concedidos con tanta largueza como pudiera desear el más 

entusiasta partidiario de la libertad en la selección de los -

medios probatorios dentro del proceso civi1. 39 

Lo expresado en estas lineas nos resulta muy acertado aún 

cuando sentimos que lo mencionado por el autor De Pina, Rafael, 

en cuanto a su posici6n que establece: ( ••• ) Creemos que el l~ 

gislador hubiese expresado exactamente, la intimidad de su pe~ 

semiento exteriorizándolo en esta forma: "La ley reconoce como 

medios de prueba, todos aquellos que sean capaces de producir 

convicci6n en el juzgador. u40 

39.- DE PINA, Rafael, op. cit., p. 134. 
40.- Idem. 
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Uno de los medios de prueba que creemos es de suma tras--

cendcncia e importancia, es la prueba cientifica, aunque senti 

mos que aún no se le presta la atención que se debiera en los 

procesos civiles. 

"Lo cientifico es lo relativo a la ciencia A su vez, la 

palabra ciencia del latln scientia, significa el reconocimien-

to de algún objeto determinado. 

Respecto a las pruebas, denominanse cientificas"aquéllas 

que, a través de la evolución científica y técnica pueden dar 

noticia de los hechos acaecidos y que cstfin vinculados con los 

puntos controvertidos. 11 

El conocimiento humano aporta a los litigantes interesa--

dos y al órgano jurisdiccional, adelantos cientificos y técni-

cos, útiles para el descubrimiento de la verdad dentro del pr~ 

ceso. 

"En las pruebas científicas, la tradición no data de épo­

cas remotas pues, ha sido la época moderna la que se ha carac­

terizado por un avance tecnológico de la humanidad. 1141 

41.- ARELLANO GARCIA, Carlos, op. cit., p. 409. 
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Como podemos deducir, los avances en la ciencia y en la -

tecnología, pueden ser de mucha utilidad en otras áreas del e~ 

nacimiento, como son las ciencias sociales y en concreto den--

tro del Derecho, en especial en auxilio del proceso civil para 

el descubrimiento de la realidad. Si los avances tecnológicos 

de la ciencia se llegan a utilizar en ocasiones para violar 

las normas juridicas, no vemos por qué no se puedan usar los -

mismos avances, para probar esas violaciones al orden jurídico 

establecido. 

En opinión del procesalista hispano Niccto Alcalá Zamora 

42 hubiera sido innecesario hacer una regulación detallada y 

especial de las pruebas que aportan los descubrimientos de la 

ciencia y hubiera bastado con una más amplia comprensión de 

ellos en la prueba documental,en la prueba pericial y en el re 

conocimiento judicial. No obstante, por su carácter técnico re 

quieren que el interesado en esas probanzas proporcione los m~ 

dios técnicos para el desarrollo de la prueba. 

''El destacado proccsalista mexicano Cipriano Gómez Lara
43 

juzga que las fotografias, copias fotostáticns, registros dac-

4z.- ALCALA ZAMORA, Niccto, citado por ARELLANO GARCIA, C. op. 
cit., p. 40. 

43.- GOMEZ LARA, Cipriano, citado por ARELLANO GARCIA, C. Idem. 
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tiloscópicos y, en general, todos los elementos aportados por 

los descubrimientos de la ciencia se han considerado como doc~ 

mentas, como elementos de información instrumental.'' 

Apunta que las fotografías y otra serie de invenciones e~ 

mo por ejemplo: las cintas magnetofónicas, el cinematógrafo, -

las grabaciones en cintas de televisión, etc., pueden ser ele-

mentas que se aporten en un momento dado, como pruebas dentro 

de un proceso. 

Conforme a este criterio, se consideran como pruebas los 

elementos aportados por los descubrimientos de la ciencia. Es-

tn caracteristica es, precisamente, la que justifica la denomi 

nación de pruebas científicas. Son las invenciones del hombre 

aprovechables en el descubrimiento de la verdad las que pudie-

ran ser útiles para formar convicción en el juzgador. 

do:44 

Indica el hoy finado maestro univeTsitario Adolfo Maldon~ 

"Con el adelanto de la ciencia y de la técnica 

se multiplican los productos del trabajo huma­

no, y se plantea, respecto de tales elementos, 

44.- MALDONADO, Alfonso, citado por ARELLANO GARCIA, C., ldem, 
p. 410. 



la necesidad de poderlos estimar en su significa­

ci6n. Dado el incesante incremento en el acervo -

de la cultura, es imposible sentar reglas para e~ 

tablccer la idoneidad probatoria de estos datos: 

algunos de ellos se habrán incorporado al saber -

común, de modo que su apreciaci6n no exija una 

preparación especial; en tanto que otros s6lo po­

drán ser estimados por técnicos en la materia." 

42 

Según tal criterio, es el avance de la ciencia y de técni 

ca el que contribuye a incrementar el acervo de los medios de 

prueba cientificos. Por el incremento de ese acervo no se han 

establecido las reglas particulares que se han establecido re!_ 

pecto a otros elementos probatorios. Tiene, por otra parte, r~ 

z6n en clasificar los medios probatorios en aquéllos de conoci 

mientos especializados. 

Para aportar un concepto de pruebas científicas el maes--

tro Eduardo Pallares se afianza en la ley vigente y expresa: -

"La ley considera como prueba cientlfica las fotografías, las 

copias fotostáticas, 10s registros dactiloscópicos, y demás 

elementos que produzcan convicción en el ánimo del juez." 

Desde el punto de vista doctrinal es recomendable inten--

tnr un concepto un tanto apartado de la legislación vigente, -

según las reglas de la lógica y de la experiencia investigato-

ria. 
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Es muy claro y accesible el jurista José Becerra Bautista 

45 utiliza la denominación "prueba instrumental cicntifica" y 

manifiesta: 11 Con estos términos queremos referirnos a los in!_ 

trumentos que sirven para conservar la memoria de hechos tras-

cendentales para el proceso, que se obtiene por procedimientos 

mectínicos, físicos o químicos . 1146 

Dada la breve exploración bibliográfica que antecede, la 

que utilizamos como un antecedente valioso, nos permitimos su-

gcrir el siguiente concepto de pruebas científicas: 

''Son aquellos medios acrediticios que aportan c~ 

nacimiento al juzgador, mediante el empleo de 

elementos producto de la evolución científica y 

técnica, respecto de los hechos controvertidos -

en el proceso. 

Constituyen elementos del concepto propuesto: 

a) Se trata de medios de prueba, por tanto, lle­

van la tendencia a impactar el criterio del juz­

gador con datos que se llevan a su conocimiento. 

b) El sujeto a quien se dirigen estos medios 

45.- BECERRA BAUTISTA, José, citado por ARELLANO GARC!A, C. -
op. cit., p.p. 410 y 411. 

46.- ARELLANO GARCIA, C. Idem. 



probatorios es el juez, para que amplie su esfe­

ra de conocimiento respecto del asunto en el que 

ha de ejercer su función jurisdiccional. Esas 

elementos de conocimientos se los pueden allegar 

las partes pero, él también está facultado para 

procurárselos. 

e) El común denominador de las pruebas científi­

cas, característica esencial de ellas, consiste 

en que la evoluci6n tócnica y científica propor­

cionan estos medios, considerados nuevos, por 

ser de invención relativamente reciente, en com­

paraci6n con pruebas que existieron desde los a! 

bares de la civilización humana. 

d) Como las demás científicas deben estar vine~ 

ladas con los hechos controvertidos, que requie­

ren ser respaldados por medios de prueba que los 

apoyen para provocar convicción en el juzgador." 

47 

C. Sistemas de Apreciaci6n de las Pruebas 

44 

Teniendo presente que la finalidad de las pruebas es lo-

grar la convicci6n del órgano jurisdiccional, quien tendrá 

que resolver la controversia que le plantean las partes apli-

47.- Idem. 



cando ln norma jurídica que se regula, el caso concreto en es-

tricta congruencia con la demanda y las excepciones. 

''Dado que las pruebas estfin establecidas para -

producir convicción en el órgano jurisdiccional, 

quien deber6 resolver la controversia ante él -

planteada, es necesario que concluida la admi-­

sión de las pruebas y su respectiva recepción, 

se pase al periodo de alegatos ( ..• ). 1
•
48 

Rebasado el periodo de alegatos, el juez ha de dictar re-

solución o sentencia definitiva. En tal sentencia, ha de proc~ 

der a darle determinado valor a las probanzas que se hayan re~ 

dido en juicio. De la apreciación que haga de las pruebas deri 

varfi si los hechos aducidos por las partes, en apoyo de sus a~ 

cienes y excepciones, están debidamente probados. 

Sobre el concepto de apreciación de la prueba, nos expre­

sa el procesalista Kisch 49 que: ''···es la actividad intelec--

tual que lleva a cabo el juez para medir la fuerza probatoria 

de un medio de prueba." 

Jaime Guasp 50 se refiere a la existencia de dos sistemas, 

en principio respecto a la fijación de la eficacia de la pruc-

48.- ARELLANO GARCJA, C. op. cit., p. 242. 
49.- KISCH 1 citado por, Idem. 
so.- GUASP, citado por, Idem. 
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ba: 'el sistema que establece la libertad, para el juzgador de 

la determinación de tal eficacia, o prueba libre, y el sistema 

que vincula al juzgador a la concesión o privación a la prueba 

de una eficacia determinada, o sistema de la prueba legal o t.,! 

sada'. 

" ( ..• ) En realidad, cabe un tercer sistema intermedio, -

en el que algunas pruebas tienen un valor atribuido expresame~ 

te por el legislador y en otras, el propio autor de la ley le 

deja al juzgador atribuirle el valor que determine ser pruden-

te arbitrio a las pruebas. 

"Cabe apuntar que, dentro de un sistema de ri­

gurosa prueba tasada, el juzgador no se convc~ 

tirá en un autómata puesto que a él correspon­

derá examinar si la prueba rendida en el caso 

concreto se ajusta a los lineamientos legales 

para concederle el valor previsto por el legi~ 

lador. Por otra parte, en un sistema de rigur~ 

sa prueba libre, no deberá jamás olvidarse que 

el juzgador ha de sujetarse a las disposicio-­

nes legales que regulan el ofrecimiento,_la a~ 

misión y la rendición de pruebas por lo que su 

arbitrio no será de manera alguna absoluto. 1151 

51,· ARELLANO GARCIA, C., op. cit., p. 242. 
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"El distinguido proccsalista uruguayo F.duardo J. Couture 

52 alude a la doctrina europea que distingue entre las llama--

das pruebas legales y las llamadas pruebas libres, o de libre 

convicción. 

"Afirma que pruebas legales son aquéllas en las cuales la 

ley senala por anticipado al juez el grado de eficacia de de--

terminado medio probatorio. 

1~1 lado de ese sistema existe el de las llamadas pruebas 

libres en el que se aplican las reglas de la sana crítica. So-

bre la sana critica nos dice Couturc que son las reglas del e~ 

rrecto entendimiento humano, 'En ellas interfieren las reglas 

de la lógica, con las reglas de la experiencia del juez'. El -

juzgador analiza la prueba con arreglo 1 a la sana razón y a un 

conocimiento experimental de las cosas.' 1153 

11
' El juez que debe decidir con arreglo a la sana critica, 

no es libre de razonar a voluntad, discrecionalmente, arbitra-

riamente. Esta manera de actuar no serla sana critica, sino li 

bre convicción. La sana critica es la unión de la lógica y de 

la experiencia, sin excesivas abstracciones de orden intelec--

52.- J. COUTURE, Eduardo, citado por Idem. 
53.- ARELLANO GARCIA, C., op. cit., p. 243. 
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tual 1 pero también sin olvidar esos preceptos que los fi16so-­

fos llaman de higiene mental, tendientes a asegurar el más ceI 

tero y eficaz razonamiento.' 

Mis adelante, sobre las reglas de la sana critica, agrega 

Eduardo J. Couture: 'La sana critica es, pues, la lógica apre-

ciaci6n de ciertas conclusiones empiricas de que todo hombre -

se sirve para moverse en la vida.' 

"Pero todavia hay un sistema de mayor libertad, llamado -

por Eduardo J. Couture de libre convicción, en el que el juzg~ 

dar 'adquiere el convencimiento de la verdad con la prueba de 

autos.' '··· La libre convicción ••• no tiene por qué apoyarse 

en hechos probados: puede apoyarse en circunstancias que le 

consten al juez aún por su saber privado; no es menester tamp.2_ 

co, que la construcción lógica sea perfecta y susceptible de -

ser contraloreada a posterior!; basta en esos casos con que el 

magistrado afirme que tiene tal convicción moral de que los h~ 

chos han ocurrido de tal manera sin que se vea en la necesidad 

de desenvolver lógicamente las razones que le conducen a la 

conclusión establecida. 11154 

54.- ARELLANO GARCIA, C., op. cit., p. 243. 
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"Considera Eduardo J. Couture que en la doctrina europea 

se habla de 'libre convicci6n' pero no entendida en la forma 

anterior sino más bien se trata de un método que combate la 

gran estrechei de la prueba legal pero en el que existe el go· 

bierno de reglas lógicas y cmpiricas que deben exponerse en 

los fundamentos de la scntencia. 1155 

Como podemos observar la valoraci6n o apreciaci6n de la · 

prueba también es una actividad de trascendente importancia p~ 

ra el desarrollo de todo proceso judicial. Dicha actividad co~ 

siste b~sicamcnte en una operación mental misma que tiene por 

fin el llegar a conocer el mérito o valor de convicci6n que 

pueda deducirse del contenido de la prueba. Cada medio de pru~ 

ba tiene la susceptibilidad de valorarse individualmente, y en 

ocasiones puede inclusive ser suficiente uno para lograr la 

convicción del juez; aunque lo ordinario es que se requiera de 

varios ya sean de similar o diferente clase, para obtener cer­

teza de los hechos controvertidos en el litigio o sobre los 

simplemente afirmados en el voluntario. Por tanto que, cuando 

se hace referencia de la apreciación o valoración de la prueba 

se comprende su análisis o estudio critico de conjunto, tanto 

de los varios medios que hubiese aportado una parte para tra--

SS.- Idem. 
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tar de demostrar los hechos alegados, como los que la contra-­

ria adujo para desvirtuar lo dicho u oponer otros hechos y los 

que el juez haya decretado oficiosamente. 

La valoración o apreciación es una actividad que compete 

de manera exclusiva al juez~ Es el momento culminante y decisi 

vo de la actividad probatoria: define si tanto, el ahinco, el 

empeño, el dinero y el tiempo invertido en buscar, asegurar, -

pedir, mostrar, admitir, ordenar y practicar las pruebas que 

se reunieron en el proceso, han sido o no de provecho o despeI 

diciado e inútiles; si tal prueba cumple o no de la manera que 

se le destinó el fin procesal, o sea, lograr la convicci6n del 

juez. Asimismo lleva implícita una revisión de las resolucio--

nes tomadas por el juez en las fases anteriores ya que en el -
momento de resolver la causa o el incidente, puede el juez se-

pararse de esas resoluciones y no concederle valor a un medio 

admitido y desahogado, por considerar que no debi6 haber sido 

admitido o que no se hayan cumplido los requisitos intrinsecos 

o extrínsecos para su desahogo. 

"Alcalá Zamora ha hablado de cuatro sistemas de valoriza­

ción de la prueba en la historia del derecho procesal, cuyo e~ 

calonamiento cronol6gico es el siguiente: el más primitivo es 

el llamado ordálico de apreciación de la prueba, y se relacio-
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na con las ordalias o juicios de Dios; despuós vino el legal o 

tasado; el tercero fue precisamente el de la prueba libre: y 

el cuarto sistema que viene a tratar de remediar los excesos 

de la prueba libre y los de la prueba tasada, es el que se es­

tá analizando, o sea, el del prudente arbitrio del juzgador, 

de la prueba razonada también llamado de la sana critica. 1156 

"De acuerdo con el articulo 402 del Código Oistri tal, los 

medios de prueba en general, serán valorados en su conjunto 

por el juzgador, tomando en consideraci6n las reglas de la 16-

gica y de la experiencia. Este sistema ha sido denominado de 

la sana critica, prudente arbitrio o de la prueba razonada. 

"El juez tiene una enorme libertad para valorar la prueba, 

pero esa libertad se le concede dentro de las reglas de la 16-

gica y con la obligación, que de todas suertes le está impues-

ta por el articulo 16 de la Constitución Política, de motivar 

y fundamentar su valoración. (El mismo artículo 402 del Código 

Distrital apunta que: ''En todo caso el tribunal deberá exponer 

cuidadosamente los fundamentos de la valoración jurídica real! 

zada"). Esa motivación y esa fundamentación, precisamente, se 

56.- GOMEZ LARA, Cipriano, op. cit., p.p. 19 y 20. 
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cumplen en la sana crítica o en el prudente arbitrio, porque -

es necesario que el juez razone la prueba o razone la circuns­

tancia que hace que esa prueba sea para él definitiva o tenga 

determinado sentido. El juez debe razonar, tiene libertad para 

apreciar la prueba, pero dentro de ciertas reglas de lógica, -

Es decir, no con arbitrariedades ni mucho menos tampoco con lo 

que se ha llamado la prueba o apreciación de la prueba en con­

ci cncia que aunque se postula en sistemas como el de la justi­

cia de paz y en el derecho del trabajo, ya la jurisprudencia -

ha determinado que la prueba en conciencia no puede entenderse 

en el sentido de que el juez calle y guarde para sí los argu-­

mentos de valoración, los cuales de acuerdo con nuestro siste­

ma jurídico no estfi legitimado para callar u ocultar. El juez 

Jebe exponer, debe expresar y debe estructurar dentro de la 

mAs rigurosa lógica juridica todos los argumentar. y todos los 

razonamientos para cumplir con la regla del prudente arbitrio, 

de la sana critica o de la prueba razonada que además llevan -

al juzgador a cumplir con el precepto constitucional ya citado 

de fundar y motivar todas sus resoluciones. 11 

Todo lo anteriormente expresado nos hace tomar una posi-­

ción al respecto. Y pensamos que la posición correcta es la e~ 

presada por el maestro Carlos Arellano García en el sentido de 

que: 11 
( ••• ) Nosotros jamAs nos pronunciariamos a favor de un 
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sistema en el que no rigieran las normas legales y lógicas que 

son las que le dan seguridad jurídica a la intervención del 6!. 

gano jurisdiccional y que combaten la arbitrariedad. Por ello 

consideramos que el sistema de libre convicción se presta a la 

arbitrariedad. 

Tampoco nos inclinaríamos por un sistema de rigurosa pru~ 

ba tasada, En consecuencia, el mejor sistema es el que combina 

las reglas lógicas y legales del juzgador. 1
'
57 

57.- ARELLANO GARCIA, C., op. cit., p. Z44. 



C A P I T U L O II 

LOS AVANCES TECNOLOGICOS Y CIENTIFICOS Y SU 

RELACION CON LOS MEDIOS DE PRUEBA EN EL 

PROCESO CIVIL 

A. La Fotografía como Medio de Prueba 
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Uno de los avances tecnol6gicos de la humanidad que cree 

mas es de utilidad en el proceso civil, como medio de prueba -

es la fotografía. 

En la doctrina procesal y en especial, en materia proba­

toria, es en la actualidad y cada vez con mayor frecuencia, el 

uso de aparatos mecánicos para la revelación de datos y hechos, 

asimismo el uso de aparatos de control. Por ejemplo, podemos -

mencionar el reloj checndor utilizado por los empleados de una 

ffibrica; mediciones para el control de la contaminación; las -

cámaras cinematográficas instaladas en negociaciones de impor­

tancia econ6mica, bancos, instituciones financieras, etc. 

Creemos que no seria razonable ex7luir del conjunto de -

los medios probatorios a la fotografía o documento fotográfico. 

Consideramos a la fotografía en si misma, un documento. Consi­

deramos documento toda cosa representativa de algo ausente o -
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pasado con relación el proceso. Entre un acta (prueba indirec­

ta) y una fotografia no media diferencia de fondo, sino de fo! 

ma, en el documento público o privado; el hecho o la cosa es 

referida mediante un relato humano dirigido a representar, a 

presentar de nuevo lo que la persona percibe. En una fotogra-­

fía (prueba directa), el hecho o la cosa son representados por 

un procedimiento físico-químico y no por un relato humano. En 

ambos encontramos posibilidades de error, por la simple razón 

de que la falibilidad de los sentidos o de la percepción huma­

na corren paralelos con los fenómenos de error mediante capta­

ción mecánica. Escrito y fotografía son documentos en virtud -

de que nmbos ensenan o demuestran. Sería por otra parte, poco 

lógico, descartar la fotografia como medio de prueba, cuando -

ésta puede ser ese medio que provoque convicción en el juzga-­

dar. La fotografía frecuentemente apareja un hecho constituti­

vo de responsabilidad en ciertas demandas por daños y perjui-­

cios. Asimismo, pensamos que la fotografía podría ser de enor­

me utilidad para probar el estado que guardaba determinado - -

bien mueble o inmueble (según sea el caso) antes de ser dañado 

por el comodatario o el arrendatario, al demandar por daños y 

perjuicios. Lo que sucede es que seria ilógico el ignorar a la 

fotografía como medio de prueba. 



Carnelutti 1 decia que las incertidum­
bres que surgían 10 años antes acerca de -

la validez de la prueba fotográfica, te- -
nían entonces 11 sapore de euros ita 1 • En esa 

misma página, se pronunciaba francamente -
en favor de la prueba fotográfica y cinem~ 
tográfica, cosa en la cual actuó como pro­
feta del tiempo posterior.'' 2 
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Por lo que, pensamos pues, en que la fotografia, como 

tal, no puede ser descartada como medio de prueba, si no es 

que queremos colocarnos de espaldas a nuestro tiempo, ya que 

como se ha mencionado, es de gran utilidad. 

l. -

2.-

"En materia de fotografias, se ha simplifl 

cado el problema de espacio que ocupan los 
archivos mediante el sistema de fotogra- -
fiar documentos en pequeñas fotografias d~ 

nominadas 'microfilms', de tal manera que, 
al requerirse un documento, éste ya no 
existe, pero ha sido sustituido por un mi­
crofilm, que proyectado en la pantalla de 
un aparato ad hoc, reproduce el documento 
a su tamaño original. Este sistema permite 
extender certificaciones pero, sin que pu~ 

da establecerse la compulsa con el documc~ 
to original que ya no existe, pero existe 
el microfilm que lo sustituye. 

CARNELUTTI, citado en: Revista de Derecho, Jurispruden­
cia y Administración, Montevideo, Uruguay, Impresora 
Uruguaya, S.A., Año XLV, Nº S, Mayo de 1947, p.p. 47-48. 
ldem. 



Respecto a los Rayos X, que también per­
tenecen nl género de las fotograf ias y -
podrían las radiografías ser útiles como 
medios de prueba para comprobar un hecho 
controvertido. Ejemplos: 

A) Una equivalencia de columnas vertebr~ 
les entre el padre y el hijo en un jui-­
cio de investigación de la paternidad; -
B) La demostración de una enfermedad co­
mo causal de divorcio, por ejemplo, la -
tuberculosis; C) La indemnización recla­
mada por concepto de daños originados a 
la persona, con motivo de una responsab! 
lidad objetiva .•• ''· 3 

"Las fotografias reproducen la imagen de 
personas y cosas, mediante el sistema 
técnico correspondiente. Tienen la vir-­
tud, susceptible de ser aprovechada al 
m~ximo en cuanto a medios de prueba de -
sustituir o complementar la inspección -
judicial pues dejan huella permanente en 
el expediente de aquellos datos que han 
sido contemplados directamente por el 
juzgador y las partes litigantes. Una 
inspección judicial en el sentido de que 
se ha sembrado un campo en litigio se 
complementa magníficamente con la foto-­
grafía de los hechos que hacen constar -

3.- ARELLANO GARCIA, Carlos. Op. cit. p. 352. 
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el juzgador al desahogar la inspección có­
rrespondiente. Lo mismo puede decirse res­
pecto de danos ocasionados a un inmueble. 
Las fotografías OUJe'tl.Vt.zan con gran claridad las 

descripciones asentad~s por la parte pretens~ 
ra del pago de danos originados en una - -
construcción de su propiedad. 11 4 

"En una inspección judicial se puede dar -
fe de la autenticidad de las fotografias -
e incluso durante la diligencia se pueden 
tomar las fotograflas que posteriormente -
se pueden identificar con la certificación 
correspondiente de la autoridad judicial. 

"En aquellos casos en que pudiera ser len­
ta la obtención de certificaciones de ar-­
chivos, la obtención de fotografías de do­
cumentos puede ser muy útil para dar cele­
ridad a la comprobación documental. 

11 Si la prueba de fotografías no tuviera 
una connotación especial como prueba autó­
noma de los documentos, podría integrarse 
a ese tipo de probanza. Estimamos que, por 
analogía, muchas de las disposiciones que 
rigen en materia de prueba documental de-­
hieran regir en materia de prueba de foto­
grafías como lo relativo a objeción, a fa! 
sificación, a plazo de presentación, etc. 
En la medida de lo posible, es recomenda--

4.- Idem, p. 348. 
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ble a los litigantes y a sus abogados que 
al ofrecer u objetar la prueba de fotogr~ 

fias tomen en cuenta lo dispuesto en la -
legislación referente a la prueba documc~ 

tal. 

"El segundo párrafo del articulo 373 del 
Código de Procedimientos Civiles para el 
Distrito federal, hace extensivo el térmi 

no 'fotografías' a las cintas cinematogr! 
ficas y cualquiera otras producciones fo­
tográficas, entre estas últimas podríamos 
comprender las radiografias. En los jui-­
cios de investigación de paternidad exis­
ten ciertas reglas de genética que aluden 

al estudio de las columnas vertebrales 
del presunto padre y del hijo pretensor. 
La prueba de fotografias requerirá del a~ 

xilio de peritos para esclarecer lo rela­
tivo a las radiografias. Podemos conside­
rar que lns copias fotostáticas pertene-­
cen al género 'fotografias' ... ' 1

• 
5 
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Nuestro sistema juridico da afortunadamente relevancia a 

la fotografía asi como en otros sistemas jurídicos asi, descu­

brimos que: 

"Las peliculas tienen el valor que les C!!_ 

rrespondc a las fotografias; si no es po­
sible agregarlas al expediente, pueden 
exhibirse ante el juez, en inspección ju-

S.· ARELLANO GARCIA, Carlos. Op. cit. p.p. 348, 349. 



dicial, con o sin peritos, dcjfindose en 
el acta copia de lo pertinente del diá­
logo y la narrnci6n de lo filmado. Pero 
debe probarse su atcnticidad ... ". 6 
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Por otra parte vemos que el Código de Procedimientos Ci 
viles de Guatemala hace también mención de la fotografia así 

como de otros medios de reproducción de imágenes y encontra-­

mos lo siguiente: 

''El articulo 32 del reciente C6digo de -
Procedimientos Civiles de Guatemala, au­
toriza la prueba por fotografias, repro­
ducciones de objetos, cincmatografia, r~ 

diografias, radioscopias y, en general, 
cualesquiera experimentos o pruebas cic~ 
tificas." 7 

B. La Cinta Magnetof6nea como Medio de Prueba 

Se ha discutido mucho el empleo de grabaciones en cin-­

tas magnetofónicas como medio de prueba, creemos que éste es 

un tema que ha causado desde algunos anos, cierto impacto en 

la doctrina extranjera. 

6. -

7.-

Una de las situaciones que ha sido causa dd discusión -

DEVIS ECHANDIA, Hernando. Teoría ijeneral de la prueba -
il!!!~.!-~_l_, Tomo 11, Buenos Aires, 1ctor P. de Zavalia, 
Tlr72,p. 5 8 o. 
AGUIRRE, Mario, citado por DEVIS ECHANDIA, Hernando, Op. 
cit. p. 559. 
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respecto al uso de grabaciones como medio de prueba, es rela­

tiva a la licitud del uso de tales grabaciones cuando éstas 

son obtenidas subrepticiamente. 

nAlgunos autores consideran que con estos 

métodos se violan los derechos constitu-­
cionales de la persona y se atenta contra 
su dignidad, por lo cual los consideran -
ilicitos y procesalmente inaceptables. En 
este sentido se ha pronunciado reciente-­
mente la doctrina alemana •8 Creemos que en 
ausencia de nonna que ln prohiba esta. - -

prueba puede ser admitida, siempre que no 
se viole la intimidad del hogar, asimilá!}_ 

do1a a la confesión extrajudicial en doc!:!_ 
mento no auténtico. Su valor depende de -

la certeza que pueda tenerse sobre su au­
tenticidad, que debe ser probada por decl!_ 
raciones de testigos imparciales que ha-­
yan ~resenciado la grabación o tomado PªL 
te en (ella, por.que el sonido de la voz es 
fácilmente imitableJ y de la interpreta-­
ción rigurosa de su contenido, porque las 
convers·aciones grabadas asi suelen ser 
equivocas, ya que sus autores pueden usar 
términos y frases impensadamente, con in­
tención de manifestar conceptos distintos 
a los que gramaticalmente les correspon-­
dan o pueden ser causadas por preguntas -
insidiosas o maniobras similares, y exis­
te el peligro de confundir interrogacio-­
nes con afirmaciones, cambiando el senti­
do de la frasc. 11 9 

B.- FRANCO CORDERO, citado por Idem, p. 544. 
9.- DEV!S ECHANDIA, Hernando. op;---cit. p. 544. 



''El interés del particular en conservar el 
secreto de los actos privados debe ceder -

ante el interés de la justicia en esclare­

cer la verdad de los hechos tanto en el 
proceso civil como en el penal, cuando no 
se violan prohibiciones legales, ni se de~ 

conozcan derechos amparados por la ley, ni 
se atente contra la dignidad de la persona 

humana. Como dice Altavilla~ lO 'El dere-­

cho y el deber de la sociedad a conocer la 

verdad prevalece sobre el interés procesal'; 

siempre que se respeten los límites que 

acabamos de explicar, naturalmente. Esas -

grabaciones pueden ser útiles en el proce­

so penal y en ocasiones también en el ci-­
vil; pero repetimos, se debe tener sumo 
cuidado en la valoración de su mérito como 

prueba.º 11 

62 

Lo antes expresado se consideró en el sentido de que la -

grabación en cinta magnetofónica, misma que se va a utilizar c2 

mo medio de prueba, haya sido obtenida subrepticiamente, pero -

que sucede cuando tal grabación ha sido obtenida no de manera 

subrepticia. 

Entendiendo que una cinta magnetofónica es capaz de repr.2_ 

ducir fielmente palabras en un momento posterior a haberlas pr2 

nunciado, y teniendo presente que tal grabación es posible uti­

lizarla como medio de prueba no vemos causa alguna para impedir 

10.- Citado por ldem, p. 544. 
11,- DEVIS ECHAN!lTA"; Hernando. Op. cit. p. 545, 



el uso de una cinta que contenga grabaciones que puedan ser úti 

les como medio de prueba en el proceso civil. 

Al respecto creemos pertinente mencionar lo preceptuado 

tanto en el Código de Procedimientos Civiles para el Distrito 

Federal, como el Código Federal de la materia. Por lo que co· 

rresponde al primero de los ordenamientos citados, encontramos 

lo siguiente: 

ARTICULO 374.-

"Como medio de prueba.deben admitirse también 
los registros dactiloscópicos, fonográficos y 

demás elementos que produzcan convicci6n en -
el Animo del juzgador ••. ''· 12 

Tomando en cuenta el articulo antes transcrito creemos 

que la intención del juzgador fue la de considerar que aquellos 

instrumentos que se creasen en el futuro y que tuvieren una fu~ 

ci6n similar a la del fonógrafo, podrian ser de utilidad como -

medio probatorio. 

"Asi Schultze considera que las grabaciones -
magnéticas serian ni más ni menos que una 
prueba mediante inspección 'porque con el fo­
nógrafo se obtiene una reproducción más o me­
nos exacta del discurso, por lo que es licito 
argüir el acaecimiento de éste en el pasadd.'113 
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12.- Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, 
vigente desde 1932 y sus Reformas. México, Ediciones Delma, 
1990. 

13.- MONTON REDONDO, Alberto. Los nuevos medios de prueba f la 
osibilidad de su uso en el roceso, Universidad Pont1f 1-­

c1a, a amanea, spafta, 1 



"AlcalA-Zamora y Castillo es de la opinión 

de que la prueba fonográfica es de carAc-­
ter documental •ni mAs ni menos que el di~ 
curso tomado por un taquígrafo o que las -
manifestaciones verbales trasladadas por -
el notario autorizante a una escritura, un 
acta o un testamento'; 14 mientras que Co~ 
ture, cuya doctrina como defensor del num~ 

rus apertus en la admisión de nuevos me- -
dios probatorios quedó recogida en su me-­
mento nos dice ahora que 'la impresión da~ 
tiloscópica, la fotografia, la radiografia, 
se rigen por los principios de la prueba -
documental; es asimismo, un documento en -
sentido amplio el disco sensible en el que 
se ha grabado una voz, un ruido o un peri~ 
do musical'; 15 y finalmente Sentis Melen­
do da un paso más y llega a considerar las 
grabac.iones magnetofónicas bajo una doble 
vertiente: como medio de prueba de carác-­
ter documental o como prueba de carácter -
propio y autónomo." l6 
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Por lo que se refiere al Código Federal de Procedimientos 

Civiles, éste establece en su articulo 93 lo siguiente: 

ARTICULO 93. -

"La ley reconoce como medios de prueba: - -
fracción VII.- Las fotografias, escritos y 

14.- ALCALA ZAMORA y CASTILLO, citado por Idem, p. 47. 
15.- COUTURE, citado por Idem, p. 48. 
16.- SENTIS MELENDO, citaifc)~or Idem, p. 48. 



notas taquigráficas y, en general, todos -
aquellos elementos aportados por los dese~ 

brimientos de la ciencia ... 11
• 

17 
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Lo anterior también nos parece afirmar el espiritu del l~ 

gislador de incluir dentro de los medios de prueba a aquellos -

elementos aportados por la ciencia y que pueden ser de utilidad 

en el proceso civil federal. 

Asimismo, creemos pertinente mencionar que en la legisla­

ci6n extranjera hay dos grupos en cuanto a los registros magné-

tices. 

Y asi, podemos diferenciar un primer 
grupo que los considera como una subcspe-­
cie de la prueba documental, procediendo -
por ello a la aplicaci6n de sus reglas, de 
un segundo grupo que los admite y regula -
con carActer de prueba aut6noma. 11 18 

C. El Vidcocasettc como Medio de Prueba 

Respecto a la cinta magnética mediante la cual se pueden 

reproducir imAgenes previamente grabadas, en un aparato de tel~ 

visi6n común y corriente, encontramos que ha sido poco lo que -

se ha escrito al respecto, pero no sentimos que exista obstAcu-

17.- C6digo Federal de Procedimientos Civiles, vigente desde -
1942 hasta la fecha y sus reformas. 

18. - MONTON REDONDO, Alberto. Op. cit. p. 48. 
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lo alguno para el uso de tal instrumento como medio de prueba, 

dado su gran auge en la década de los años ochenta. Teniendo 

presente que el videocasette asi como la vidcocascttera y la e! 

mara de video son de fácil manejo en comparación con los anti-­

guas proyectores cinematográficos caseros, así como la facili-­

dad para grabar y reproducir imágenes en el hogar, creemos que 

deben ser usados y tomados en cuenta en el ámbito jurídico pro­

cesal. Al respecto encontramos lo siguiente: 

"Nuestra legislación procesal civil distri­
tal, sobre las particularidades apuntadas, 

ha derogado diversas disposiciones que per­
miten apreciar los avances tecnol6gicos en 
el Derecho Probatorio, tan es asi, que el -
articulo 402, establece que los medios de -
prueba aportados y admitidos, serán valora­
dos en su conjunto por el juzgador, aten- -
dicndo n las reglas de la 16gica y de la e~ 
periencia. En todo caso el tribunal deberá 
exponer cuidadosamente los fundamentos de -
la valoraci6n juridica realizada y de su d~ 
cisi6n. Lo anterior en gran medida se acre­
dita, ya que en juicios recientes, particu­
larmente en materia sucesoria, se han ini-­
ciado intestamentarios y para acreditar el 
entroncamiento, se han valido de elementos 
como transparencias, peliculas cinematográ­
ficas y videos, en los que siguió la secue­
la de un presunto heredero, que para acred! 
tar como decimos su entroncamiento, exhibió 
esta clase de documentos, desde su nacimie~ 
to, primeras fiestas infantiles, incluso 
fiestas de naturaleza religiosa, primera c~ 



muni6n e incluso su examen profesional, con 
una secuencia lógica y las que al exhibirse 
en el tribunal de primera instancia, al ser 
admitidas y debidamente desahogadas, los 
testigos en forma separada, identificaron -
a los personajes importantes para los efec­
tos señalados tales corno, la madre, el pa-­
dre, que con su trato reconoci6 al hijo co­
mo tal, e incluso en un video, expresó un -
sentido discurso en su homenaje reconocién­
dolo como tal: cabe aclarar que a la audie~ 
cía respectiva, concurrieron otras partes -
interesadas debidamente citadas, y según 
constancias procesales, abandonaron el re-­
cinto del tribunal, manifestando desinterés 
sobre esta clase de pruebas y argumentando 
que carecian de toda validez por contTave-­
nir las disposiciones legales, según su cr! 
terio, de no satisfacer las caracteristicas 
de prueba plena dichos documentos: sin per­
juicio de ello, el juez dio por acreditado 
el entroncamiento y contra la resolución i~ 
cidental las otras partes apelaron y en el 
proceso de impugnación, el superior jerár-­
quico entr6 al estudio de estas constancias, 
y robusteció su validez de acuerdo con los 
avances tecnológicos que deben tenerse en -
el derecho probatorio; no obstante lo ante­
rior, los interesados perjudicados con es-­
tas resoluciones, interpusierory. amparo indirecto y 
nuevamente el juez: de Distrito entr6 al estudio 
con profundidad, según la secuela procesal 
de este negocio, y nuevamente confirmo la -
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valide" de lo probado tecnológicamente." 19 

Lo antes referido nos demuestra claramente el por qué 

nuestro sentir en relación con la utilidad de la cinta de video 

como medio probatorio, asimismo sentimos que t~l instrumento no 

contraviene lo establecido en los artículos 278 y 373 del C6di-

go de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal aunque e~ 

te último articulo no haga mención expresa de la cinta de video 

o videocasctte, para mayor claridad transcribiremos los numera­

les referidos: 

ARTICULO 278. -

"Para conocer la verdad sobre los puntos 
controvertidos puede el juzgador valerse 
de cualquier persona, sea parte o terce­
ro, y de cualquier cosa o documento, ya 
sea que pertenezca a las partes o a un -

tercero; sin más limitación que la de 
que las pruebas no estén prohibidas por 
la ley ni sean contrarias a la moral. 1

' 
2º 

ARTICULO 373.-

11 
••• Quedan comprendidas dentro del tl:r­

mino fotografías las cintas cinematográ­
ficas y cualesquiera otras producciones 
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19. - i~Ri~o~ONZ~t;~ti~:~~~s~nR:lªú~~~~~~ ~~og~~º~~~~cp~n!~~~~~-

20. -

uarto ongreso nc1ona actores en cree o. México, -
D.F., 1988, p.p. 20 y 21. 
Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 
vigente desde 1932 y sus reformas. México, Ediciones Delma. 
1990. 
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fotogrAficas.'' 21 

Sentimos que la cinta de video se puede equiparar a las 

cintas cincmatogrAficas, superándola en cuanto a su facilidad -

de manejo y calidad de imagen; raz6n por la que pensamos que s_i:_ 

ria de enorme utilidad para ser utilizada como medio de prueba 

en un proceso civil. 

D. La Informática como Medio de Prueba 

Otro elemento que no podemos ignorar como coadyuvante de 

los medios de prueba, e inclusive como un medio de prueba en si 

es la informfitica. 

Teniendo presente que el proceso es un fenómeno eminente­

mente comunicativo, 22 ya que desde su inicio hasta su conclu-­

si6n consiste en una serie de actos proyectivos de comunicaci6n, 

de los particulares incitando la función jurisdiccional y del -

órgano jurisdiccional conduciendo ésta, encauzándola, hasta 11~ 

gar a su destino normal: la sentencia, asi como de los terceros 

auxiliando y colaborando. Gran parte de esos fenómenos comunic~ 

tivos, son los relacionados con la actividad probatoria o con-­

firmatoria dentro del proceso y es precisamente en este campo, 

en donde surgen quizá los mayores avances cientificos y tecnol-ª. 

21.- Idem. 
22.- ~Z LARA, Cipriano. Tcoria general del proceso. México, 

UNA!>!, 1980, p. 255. 
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gicos de la vida moderna que, como habremos de ver m5s adelante, 

no han sido adecuados ni debidamente asimilados por las normas 

ni por las prácticas juridicas. 23 

La electrónica y la computación han incursionado los cam­

pos de lo jurídico en una forma sorprendente pero con grandes 

resistencias. Algunos sistemas jurídicos van dando relevancia a 

estos descubrimientos y a estas nuevas técnicas .•• 24 De donde 

obtenemos que: 

23. -

24. -
25. -

en la vida actual todo va caminando rá­
pidamente, todo se hace a base de electrici­
dad. Las computadoras electrónicas, la memo­
ria electrónica, son ya elementos diarios en 
la vida legal de los abogados y de las cor-­
tes: dia a dia van adentrándose más y más, -

por lo cual los procedimientos judiciales d~ 
ben moverse al ritmo moderno y no quedar an­
quilosados, viviendo la vidn de años pretéri 
tos." 25 

"El concepto informática juridica, también -
conocido como jurismática es la uni6n de las 
palabras juris e informática. La palabra in· 
formática proviene de la contracci6n de las 
palabras información y automática, y se re-­
fiere básicamente al procesamiento electrón! 
co de la información por medio de computado­
ras. 

;o~~~u;~~~ ~!~~!:~~~ª~~ed~sn:~~~h~ ~~~~:;~Í~~ 5Me~~~~~~~ª: 
Colombia, 1986, p.p. 7 y B. 
Idem. 
'GUAJilDIQUE, F.E. El procedimiento debe ser actualizado, en: 
Revista Procesal, afio 2, Nº 2, México, D.F., Cárdenas Edi­
tor y Distribuidor, 1973, p. 30. 



"La informtiticn como fenómeno tecnológico 
contemporáneo de la computación de diver­
sos problemas como son: los científicos -
técnicos, económicos, sociales, etc. 

"La aplicación de las computadoras en la 
solución de problemas ha pasado de la 
orientación militar y científica, a casi 
todos los ámbitos de la actividad humana; 
por ello, su impacto social ha dado ori-· 
gen al surgimiento de una sociedad dotada 
de instrumentos que le permiten estar me­
jor informada. 

"Lo anterior dio como resultado una acumu 
lación de conocimiento que la sociedad ha 
generado a lo largo de su evolución, y 
hoy, gracias a la capacidad de memoria y 

velocidad en almacenamiento y recupera- -
ción de las computadoras y sistemas de t~ 
lecomunicación, es posible que sectores -
de la sociedad participen activamente en 
el proceso de alimentación y recepción de 
información, ya sea como generadores o 
bien como usuarios de la misma. 

"La importancia de la informática jurídi­
ca en particular, se centra en su utiliz~ 
ción por los especialistas y por la socie­
dad, como instrumento de apoyo en el apre~ 
dizaje del derecho, la investigación jur! 
dica y la impartición de justicia. 

11 Es una realidad el crecimiento acelerado 
de las empresas tanto del sector público 
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Z6. -

como del privado en M~xico, asi como el ma­
yor nómero de juicios en los que se ven in­
volucrados; es por ello que conforme la ca~ 
tidad de resoluciones y de disposiciones l~ 
gales aumenten y se vuelvan más complejas, 
se hace necesario el contar con dispositi-­
vos electrónicos que almacenan y recuperan 
la información en una forma rApida y preci­
sa.u 26 

º· .. De lo anterior se deriva la importancia 

de la informática como apoyo a la toma de -
decisiones en los diferentes procedimientos 
juridicos, ya que si ésta es completa y - -
oportuna, permitirá al involucrado contar -
con una idea clara y precisa de la situa- -
ci6n, lo cual lo conducirá a una eficaz re­
solución del problema. En la experiencia 
contemporánea, la aplicaci6n de las comput~ 
doras en la sistematizaci6n de informnci6n 
juridicn, se encuentra muy diversificnda y 
va desde el tratamiento de informaci6n de -
tipo penal, hasta la de tipo legislativo. 

''La utilizaci6n de las computadoras n la a~ 
tomatiznci6n de informaci6n juridica se ge­
neró debido a los problemas en su sistemati 
zaci6n y actualización en la administración 
de justicia. Es en Europa donde se da ini-­
cio a proyectos de automatización, tanto al 
interior de instituciones académicas como -

7Z 

~~ !~R~;~;ó~!~!º~;x~~;n~!: ~a~s:ez3~zr:x~e~~~~~tD.t~: 1 : 
Petróleos Mexicanos, Junio 1990, p. 37. 



de los propios gobiernos. Posteriormente, -
esta iniciativa se extendió a Canadá, Esta­
dos Unidos y finalmente en América Latina. 

11Como resultado de esta actividad se calcu­
la que a nivel internacional se encuentran 
disponibles para consulta pública más de 
cien bancos de datos en información jurídi­
ca, pudiendo ser estas leyes, precedentes 
judiciales o estudios del derecho." 27 
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Lo citado nos demuestra que poco a poco se va imponiendo 

la realidad y consecuentemente se va abriendo camino dentro de 

las diferentes áreas del Derecho a la informática. 

27.- Idem. 

"La utilización pues de la informática en 
todos los campos de lo social, pero espe- -
cialmente en el campo del Derecho, sobre to 
do a partir de la d6cada de 1980." 28 •.. S~ 
lo se podrá hacer gracias a una acertada 
combinaci6n de talento e informAtica. Esta 
labor hay que empezar a hacerla ya. 5610 e~ 
te lenguaje nuevo permitir:í al hombre nuevo 
lo que las lenguas clAsicas permitieron al 
hombre antiguo a saber, un mejor dominio de 
las fuentes bibliográficas, una nueva gimn~ 
sin mental y una liberación de su cerebro -
que le permita volver a ver el mundo como -
Platón lo veia. 11 29 

28.- "[U'P'J!z MUfHZ GOfU, Miguel. Informática Jurídica Documental, 
Madrid, Díaz de Santos, S.A. 1984, p. 9. 

29.- LOPEZ MURIZ GORI, Miguel. Op. cit. p. 13. 



B. La Pericial Cientifica como Medio de Prueba 

Hemos mencionado algunos de los avances tecnológicos y 

científicos que creemos pueden y deben ser utilizados como me-­

dios de prueba debido al gran beneficio que pueden aportar al 

proceso civil. Por lo que no podemos ignorar o pasar por alto 

a la prueba pericial cicntifica, ya que consideramos a ésta co­

mo complemento de los avances ya mencionados. 

Antes de entrar por completa al estudio de la prueba peri 

cial cientlfica, creemos oportuno hacer observaciones respecto 

de la prueba pericial, teniendo presente que ... 

''El proceso jurisdiccional no es sino ese 
conjunto complejo de actos del Estado, de 
las partes y de los terceros ajenos a la -
relación sustancial. Los actos del Estado 
son ejercicio de jurisdicción; los actos 
de las partes interesadas son acción, en -
el sentido de la doble pertenencia de la -
misma, es decir, la acción entendida como 
actividad tanto del actor como del dcmand~ 
do; y finalmente, los actos de los terce-­
ros, que son actos de auxilio al juzgador 
o a las partes y que convergen junto con -
jurisdicción y junto con la acción dentro 
del mismo proceso para llegar al fin lógi­
co y normal de éste, que es la sentencia. 
Esos actos de los terceros pueden consis-­
tir en el testimonio de los testigos en la 
ciencia de los peritos, o en la ayuda, por 
ejemplo, de los secretarios y de los aboga-

74 



dos que son auxiliares de la función ju­
risdiccional .11 

30 

Lo anterior nos da una muestra de la trascendencia de los 
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peritos para el proceso, ya que coadyuvan para la solución del 

litigio, dicho de otra manera: 

"Son las personas que auxilian al juez M 

con sus conocimientos científicos, arti~ 

ticos o técnicos en la investigación de 
los hechas controvertidos. 

"La preparación del juzgador, el cual s~ 
lo es o debe ser un perito en derecho, -
no puede alcanzar todos los ámbitos del 
conocimiento científico y de la técnica, 

y sin embargo, en ocasiones el juzgador 
debe resolver conflictos que presentan -
aspectos complejos, los cuales requieren 
de esos conocimientos. En estos casos es 
cuando el juzgador debe ser auxiliado 
por los peritos.'' 31 

El Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Fede­

ral en su articulo 293 dispone lo siguiente: 

30.-

31.-

ARTICULO 293. -

"La prueba pericial proc:ede cuando sean 
necesarios conocimientos especiales en al 

GOMEZ LARA, Cipriano. Teoría General del Proceso, México, 
UNA!>!, 1980, p. 121. 
OVALLE FAVELA, José. Derecho Procesal Civil, México, Har­
la, 1980, p. 121. 



guna ciencia, arte o industria o la mande 
la ley, y se ofrecerá expresando los pun­
tos sobre los que versará, sin lo cual no 
será admitida, y si se quiere, las cues-­
tiones que deban resolver los peritos, 11 

32 
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Todo esto nos hace pensar que nuestro ordenamiento proce­

sal civil plasma la importancia de la prueba pericial en el nu­

meral citado, aunque sentimos que podría ser utilizada la prue­

ba pericial científica con mayor frecuencia que la que se le 

utiliza en la actualidad máxime que .•. 

"El avance de la cientificidad en las prue­

bas judiciales corre parejo con el aumen­
to de la importancia del perito como aux! 
liar o colaborador del juez y por ende de 
la justicia, en la investigaci6n de los -
hechos que interesan al proceso (cunlqui~ 

ra que sea la naturaleza de éste: penal, 
civil, comercial, contencioso administra­
tivo, etc.). 

"Puede decirse que respecto a la calific!_ 
ci6n jurídica procesal del perito, como -
auxiliar o colaborador del juez, existe -
una opini6n pacifica y uniforme en la do~ 
trina contemporánea. 

"En cambio, se continúa discutiendo acerca 
de si la peritaci6n es o no un verdadero -

32.- C6digo de procedimientos Civiles para el Distrito Federal, 
vigente desde 1932 y sus reformas. México, Ediciones Del­
ma, 1990. 



medio de prueba. Por nuestra parte la acep­
tamos como tal, porque creemos que es nece­
sario distinguir la naturaleza juridica del 
perito y la del dictamen de éste o la peri­
taci6n, y que la última desempeña una evi-­
dente función probatoria que lejos de opo-­
nerse al cnr5cter de auxiliar del juez que 
corresponde al perito, lo complementa para 
la adecuada determinación del papel que su 
dictamen desempeña en el proceso." 33 

11 
••• Quienes sostienen la tesis contraria 

piensan únicamente en el perito que se limi 
ta a explicarle al juez los hechos probados 
por otros medios, y olvidan que esa es la -
excepción, pues en la gran mayoria de los -
casos el perito observa y percibe los he- -
chas directamente para llevarle al juez la 
certeza de su existencia, ademAs de la cal! 
ficaci6n cientifica 1 técnica o artistica 
del mismo o la apreciaci6n de su valor eco­
nómico, lo cual es sin la menor duda una 
clara y especifica actividad probatoria.'' 34 

77 

"En los procesos penales y en algunos paises también 

en los civiles se utiliza el informe técnico de funcionarios p~ 

blicos especializados que forman generalmente parte de la poli­

cía judicial, sobre cuestiones de dactiloscopia, grafologia, b~ 

listica, hematologia 1 necropsia, etc., como medio para la inves-

33.- DEVIS ECHANDIA, Hernando, en Revista de Derecho Procesal 
Iberoamericana, Nº l 1 Madrid, España 1 Vicente Rico, S.A. 
1972, p.p. 47-48. 

34.- ldcm. 



tigaci6n y verificación de hechos. 

ºSe trata de un medio de prueba similar a ln 
peritación pero que se distingue de ésta por 
el cnrdcter permanente del cargo, que es - -
creado por la ley, porque el especialista no 
es designado por las partes ni por el juez y 
en muchos casos hace sus estudios y emite 
sus conceptos sin previo encargo de aquél, 
cuando actúa como auxiliar de la policia co­
man y judicial por propia iniciativa o a so­
licitud de ésta en la etapa inicial de inve~ 
tignci6n de los delitos ... sin embargo, cun~ 

do estos informes técnicos oficiales son mo­
ti vados o debidamente fundados y se producen 
dentro del sumario o del proceso penal o ci­
vil por encargo del juez, tienen la misma n~ 
turaleza juridica y similar valor probatorio 
que la peritación, ya que quedan sometidos a 
igual contradicción por el imputado o por 
las partes, quienes pueden solicitar aclara­
ciones y formular objeciones tal como pueden 
hacerlo cuando se trata de verdadera perita­
ción; en cambio, si se rinden sin encargo 
del juez y, especialmente en la etapa de in­
vestigación policial previa a la interven- -
ci6n del funcionario jurisdiccional investi­
gador, no pueden ser asimilados a peritacio­
nes y su valor probatorio es diferente e in­
ferior al de éstas, salvo una norma legal 
que prescriba lo contrario y que sería inde­
seable. 11 35 

35.- !bid, p.p. 49-50. 
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Estamos de acuerdo en lo expresado en el sentido de que ••• 

"La prueba cientifica vaya teniendo mayor im­
portancia y preeminencia que los otros medios 
de confirmación, en el proceso de una sacie-­
dad moderna y civilizada. Por el contrario, -
el proceso de una sociedad primitiva y poco -
evolucionada, contendrA una reducida propor-­
ci6n de prueba cientifica y una preeminencia 
de los otros medios de confirmación: medios -
de acreditamiento, de mostración u de convic­
ción, son menos confiables y más endebles que 
la prueba cient ifica." 36 

Nuestra posición es en el sentido de que la prueba peri-­

cial cientifica puede llegar a ser de enorme ayuda en el proce­

so civil asl como en otras materias. Asimismo, se le puede uti­

lizar simultáneamente con la inspección judicial o sea que, .•• 

36. -

37. -

"También la inspección judicial puede asocia!. 
se con los dictdmcnes periciales para que el 
juez observe por si mismo determinados hechos 
o fenómenos y a su lado estén los peritos - -
ilustrAndole, apoyAndole y auxiliándole esa -
labor de observación. Estaríamos ante la pru~ 
ba de inspección judicial con pericia anexa. 
Este extremo debe ser reglamentado y propici~ 

::.~o~ 7 todo sistema procesal avanzado y mode!. 

GOMEZ LARA, Cipriano. Nuevos medios probatorios. Ponencia 
V. Encuentro Panamericano de Derecho Procesal. Medellin, 
Colombia, 1986, p. 22. 
Idem, p. 19. 



"De todo lo dicho cabe concluir que la legis­
lación positiva en cuanto deja al libre con-­
vencimiento del juez la apreciación judicial 
de los dictámenes periciales es lógica, cien­
tífica, moral y juridicamentc exacta y no de­
be ser modificada. 

"La cientificidad de la prueba no es tal que 

constituye una verdad indiscutible, pues el -
fundamento cicntifico en que se basa, supone 
la apreciación humana del perito, sujeto a 
errores de apreciación, a falsos juicios, a -
maliciosas informaciones que no pueden crear 
indefectiblemente una obligación juridica de 
aceptar como verdad lo que es algo probnble. 1138 

38.- BECERRA BAUTISTA, José, en Revista Jurídica Veracruzana, 
Nº 2, Jalapa. Vcracruz, México, Tribunal Superior de Jus~ 
ticin, 1971, p. 22. 
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C A P I T U L O III 

DERECHO COMPARADO 

A. Los Modernos Medios de Prueba en el Sistema Civil Law 

Ya se ha visto en los dos capitules anteriores lo relativo 

a la naturaleza jurídica de los medios de prueba en nuestro si~ 

tema juridico, as1 como la posición de la doctrina y la situa-­

ci6n que presentan los avances cientificos y tecnológicos den-­

tro de nuestro proceso civil, tanto en el fuero común como en -

el fuero federal. Sentimos necesario saber cuál es la posición 

de otros sistemas juridicos en relación a la utilización de los 

avances cientificos y tecnológicos como medios de prueba en sí 

o como coadyuvantes de estos últimos. Este deseo de estudiar 

otros sistemas jurídicos se debe a que sentimos que puede ser-­

nos de utilidad el descubrir cuál es el uso que se da en otras 

latitudes a la ciencia y a la tecnología en beneficio de la ob­

tención de la verdad para alcanzar la justicia dentro del proc.=_ 

so civil, ya que creemos que no es posible vivir aislados del -

conocimiento juridico de otros países, máxime si tal conocimie~ 
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to nos puede ser de utilidad. Al respecto nos parece bastante 

interesante la comparación primeramente con otros sistemas de 

tradición romanista como el nuestro. 

"La expresión ley comparada es realmente 

moderna, usada por primera vez en el si­

glo XIX cuando se volvió claro que la 

comparaci6n de instituciones legales me­

recía un acercamiento sistemfltico." 1 

Desde la antigüedad sin embargo, aquéllos que deseaban es-

tablecer un sistema legal único tenían escaso ejemplo e inspir~ 

ci6n de otras tierras. Aristóteles por ejemplo, en su~. 

escrita en el siglo IV a.c., confrontó m~s de 150 constitucio--

nes estatales en un esfuerzo para un proyecto de constitución -

modelo. 

ºEl movimiento de derecho comparado del siglo Y.IX tuvo una 

variedad de origenes. Fue un periodo de activa reforma legisla-

tiva en Europa, y las ideas y experiencias de otros países, es-

pecialmcntc nueva legislación extranjera, parcela obviamente r.!:_ 

levante a la legislación nacional. La traducción y discusión de 

códigos extranjeros y leyes de este modo constituyó un importan 

1.- H. GUTTERIDGE. Citado por MERRYMAN John Henry. Comparative 
Law Western, european and latinamcrican legal systems, Es­
tados Unidos de Norteamérica, The Bobbs Merrill Company 
Inc., 1978, p. l. 
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te campo de actividad para un pequeño grupo de especialistas. 

"El derecho comparado vino a interesar a un amplio circulo 

de estudiantes en contacto con la tardin optimista creencia del 

siglo XIX con el ansia de la unificación del derecho privado. -

El ideal de la unificación legal internacional inspiró el gran 

Congreso de Derecho Comparado celebrado en París en 1900. El Í!l 

terés práctico en el conocimiento de la ley para la práctica le 

gal diaria en transacciones comerciales internacionales, más 

aan estimuló el firmemente incrementado interés en el estudio -

de derecho extranjero. Finalmente, el perseguimiento del conoc,! 

miento sistemAtico de la ley como un fenómeno social guió a los 

estudiosos del derecho más allá de los limites nacionales. El -

crecimiento en Sociología naturalmente llevó a un interés en el 

derecho como parte integral de la vida social de una nación. El 

derecho comparado sirve de esta manera como una forma de inves­

tigar la interdependencia entre la ley y otros fenómenos socia­

les. 

''Son tres las principales tradiciones legales en el mundo 

contemporáneo: la tradición del derecho civilista o civil law, 

la tradición del derecho common law y la tradición del derecho 

socialista. 

11 El lector observará que el t6rmino utilizado es tradición 
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legal no sistema legal. El prop6sito es distinguir entre dos un 

poco diferentes ideas. Un sistema legal, como es aqui utilizado 

el término, es un funcional grupo de instituciones, proccdimierr 

tos y reglas. En este sentido hay un sistema federal y cincuen­

ta sistemas estatales en los Estados Unidos, sistemas legales -

separados en cada otra naci6n, y aún otros sistemas legales en 

organizaciones tales como la Comunidad Económica Europea y las 

Naciones Unidas. En un mundo organizado en Estados soberanos y 

organizaciones de Estados, hay tantos sistemas legales como Es­

tados y organizaciones. 

11 Los sistemas legales nacionales son frecuentemente clasifi 

cadas en grupos o familias. De esta manera los sistemas legales 

de Inglaterra, Nueva Zelanda, California y Nueva York, se les -

llama sistemas del derecho común o common law. Pero no es cert~ 

ro el sugerir que tengan instituciones legales idénticas, re­

glas y procesos. Al contrario, hay una gran diversidad entre 

ellos, no sólo en las reglas sustantivas de sus leyes, sino ta~ 

bién en sus instituciones y procesos. 

"Similarmente, Francia, Alemania, Italia y Suiza, tienen 

sus propios sistemas legales, así como Argentina, Brasil y Chi­

le. Es cierto que se habla de ellos como naciones civilistas o 

del sistema 'civil law'. 
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"Pero es importante reconocer que hay grandes diferencias -

entre los sistemas legales que operan en estos paises. Ellos 

tienen un poco diferentes reglas legales, procedimientos lega-­

les e instituciones legales. Aún en Europa Oriental, no obstan­

te los grandes esfuerzos tendientes a producir uniformidad den­

tro de la esfera de influencia soviética, una similar aunque m~ 

nos acentuada diversidad existe. Aunque estas naciones son co-­

múnmente agrupadas como naciones de derecho socialista, hay una 

gran cantidad de variaci6n entre ellas, aún en materias funda-­

mentales. Por ejemplo, toda la tierra en la Unión Soviética es 

propiedad del Estado, pero la mayoria de las otras naciones so­

cialistas permiten alguna propiedad privada de la tierra, aún 

de la tierra de producción agraria. Tales diferencias en sist~­

mas legales son reflexiones de el hecho que por varios siglos -

el mundo ha estado dividido en Estados individuales, bajo candi 

cienes intelectuales que han enfatizado la importancia de la s~ 

berania del Estado y animado un énfasis nacionalista en las ca­

racterist icas nacionales y tradiciones. En este sentido, no hay 

tal cosa como el sistema de derecho civilista, el sistema de 

common law o el sistema legal socialista. Mejor dicho hay mu- -

chas variados sistemas legales dentro de cada uno de estos gru­

pos o familias de sistemas legales. Pero el hecho que diferen-­

tcs sistemas legales sean agrupados juntos bajo una denomina- -
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ci6n como seria derecho civilista, por ejemplo, indica que ti~ 

nen algo en común, algo que los distingue de otros sistemas el~ 

sificados como 'common law' o 'derecho socialista'. Ello es és­

te, algo únicamente compartido y aqul mencionado como una trad! 

ción legal, y eso hace posible el hablar del francés y alemán 

(y muchos otros) sistemas legales como sistemas legales civili_! 

tas. 

''Una tradición legal, como el término implica, no es un 

conjunto de reglas de la ley relativas a contratos, corporacio­

nes e ilicitos, aunque tales reglas casi siempre serán en algún 

sentido una reflexión de aquella tradición. Mejor dicho es un 

conjunto de profundamente enraizadas actitudes, condicionadas -

históricamente respecto del rol de la ley en la sociedad y la -

politica,acerca de la organización adecuada y operación de un -

sistema legal, y acerca de la forma en que la ley debe ser he-­

cha, aplicada, estudiada, perfeccionada y ensenada. La tradi­

ción legal se refiere al sistema legal de la cultura, de la - -

cual es una expresión parcial. Ello pone al sistema lcgnl en 

una perspectiva cultural. 

"De la gran variedad de tradiciones legales vigentes, las 

tres mencionadas arriba son de particular interés porque ellas 

rigen en naciones poderosas y tecnológicamente avanzadas y por-
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que han sido exportadas, con mayor o menor efecto, a otras par­

tes del mundo. De las tres, el derecho civilista o civil lnw es 

tanto el más antiguo como el más ampliamente distribuido. La f~ 

cha tradicional de su origen es 450 a.c., la supuesta fecha de 

publicación de las XII Tablas en Roma. Es hoy en dia la tradi-­

ci6n legal dominante en la mayor parte de la Europa Occidental, 

todo Centro y Sudamérica, varias partes de Asia y Africa, y aún 

unos pocos enclaves en el mundo del common law (Lousiana, Que-­

bec y Puerto Rico). Fue, hasta hace poco tiempo, la tradición -

legal dominante en la mayoria de los países de Europa Oriental 

(incluyendo la Unión Soviética) hasta que se volvieron paises -

de derecho socialista; por esto un entendimiento de la tradi- -

ci6n legal civilista es esencial para entender el derecho soci~ 

lista. El derecho civilista fue la tradición legal familiariza­

da con los estudiosos del Derecho que fueron los creadores del 

Derecho Internacional. Las constituciones básicas y el continuo 

desarrollo legal y operación de las comunidades europeas son el 

trabajo de gente entrenada en la tradici6n legal civilista. Es 

dificil exagerar la influencia de la tradición legal civilista 

en el derecho de naciones especificas, el derecho de organiza-­

ciones internacionales y el derecho internacional. 11 2 

2.- Traducido de: MERRYMAN/JOHN, Henry. Comparative law wes-­
tcrn, euro ean and latinamerican le al s stems. Estados -

n1 os e ortcamer1ca, ompany lnc., 
1978, p.p. 1-3. 
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Lo antes referido nos muestra que son tres los sistemas 

jurldicos que dan origen al Derecho de todas y cada una de las 

naciones que integran la sociedad universal, cuesti6n aparte r~ 

sultarin el continente asiático. Nos resulta interesante el des~ 

cubrir cuál es la posición de la doctrina en los tres sistemas 

juridicos citados y cuál es el uso que se da a los avances tec~ 

nol6gicos y descubrimientos cientificos en materia probatoria -

dentro del proceso civil. 

Ya establecida la diferenciaci6n tanto en origen como de­

sarrollo en los citados sistemas empezaremos por ver la situa-­

ci6n que guarda el sistema civilista o del 11civil law11 respecto 

de los avances aludidos. Hemos decidido empezar por el sistema 

civilista ya que nuestro Derecho Mexicano se deriva de tal sis-

tema. 

''Gracias a la evolución tecnológica, se dis­
pone de un repertorio cada vez más amplio de 
instrumentos y técnicas para la investiga- -
ci6n y documentación de la realidad, pero 
surgen diversos problemas con ocasión de su 
utilización como medios de prueba. 

ºEl ritmo de adaptación del derecho es mucho 
mAs lento que la evolución de los fenómenos, 
particularmente en este campo; he ahi por 
qué se está obligado, como puede verse en 
los informes nacionales, a intentar interpr~ 
tnciones particularmente delicadas. 

11En este campo es menester hac~r una dístin-



ción fundamental entre las técnicas de re­
presentación y documentaci6n de hechos o -
declaraciones, importantes desde el punto 
de vista de la prueba judicial, y las téc­
nicas de investigación para procurar cono­
cimientos que no se pueden establecer con 
los medios de prueba ordinarios. 

"Desde el primer punto de vista, hay mu- -

chas t6cnicas, muy sofisticadas algunas, -
que pueden considerarse en una sola pers-­
pcctiva, puesto que tienen una única fun-­
ci6n en el proceso. La fotografia, el re-­
gistro sobre bandas magnéticas, el cinc, -
el video tape, etc., producen siempre re-­
presentaciones de hechos o declaraciones -
(o mejor, producen objetos aptos para re-­
presentarlos). Se puede, pues, decir que -
esos objetos (la fotografia, la banda o la 
pelicula) son medios de prueba porque per­
miten conocer lo que representan. Más pro­
piamente, se puede hablar de pruebas docu­
mentales, ya que el objeto representativo 
documenta lo que representa; resulta de 
ello una extensión del concepto corriente 
de documento ( .•. ). 1 ~ 3 

89 

"Con más propiedad aún, hay que hablar de documentos re-­

productivos, porque la representación que contienen reproduce, 

dentro de los limites y las modalidades tipicas de cada técnica, 

3.- MICHELI, Gian Antonio, en: Revista de Derecho Procesal, -
Nº 12, Santiago de Chile, Chile, Un1vers1dad de Chile, 
1978, p. 70. 
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la naturaleza real del hecho representado. 

"En lo que concierne a la utilizaci6n de esos documentos 

en el proceso, existen numerosos problemas a propósito de su ad­

misión, de su veracidad y de su eficacia como prueba. 

"En general, se est:i de acuerdo en admitir los documentos 

reproductivos como medio de prueba: en efecto, varios paises 

(Polonia, Grecia, Alemania, Italia) preven expresamente su em-­

pleo en el proceso. Hay también una tendencia a introducir nor­

mas ad hoc en los sistemas donde aún no existen. 

''El verdadero problema, entonces, no consiste en estable­

cer si esos documentos son en principio admitidos, sino en ver 

si hay limitaciones en su admisión ( •.• ) La utilización de los 

documentos reproductivos tiene dos limites esenciales: por una 

parte, parece que no pueden ser empleados si atentan contra los 

derechos fundamentales del hombre; adem6s, no se admiten los r~ 

gistros que violan la privacy individual o los secretos profe-­

sionales. Desde ese punto de vista surge el problema de los re­

gistros efectuados sin el conocimiento del interesado, como as! 

mismo la cuestión más general ( ..• )de la utilización de las 

pruebas obtenidas ilegalmente. 

ºEn general, la admisión de la prueba depende del canten! 

do del registro, es decir, es admitido para demostrar hechos o 

declaraciones que se pueden probar en el proceso, puesto que no 

existe ninguna regla de exclusión de la prueba fundada en la n~ 
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turaleza particular del hecho que constituye su objeto (limites 

de la privacy o de la protección de los derechos del hombre), o 

en la necesidad de medios de prueba especificas (como, por eje~ 

plo, cuando la ley requiere prueba escrita del contrato). 

"Por otra parte, hay que excluir la producción de piezas 

reproductivas como medio para eludir las reglas relativas a la 

administración de los medios de prueba. Si, por ejemplo, una 

norma dispone que el testigo debe ser siempre interrogado por -

el juez en presencia de las partes (como en el civil law) ( .•. ), 

la producción de una banda registrada que contiene las declara­

ciones de un testigo no puede remplazar la prueba testimonial: 

se tratarla, en efecto, de un testimonio adquirido con viola- -

ci6n de los principios que rigen la administraci6n de dicha - -

prueba ( ••• ). " 4 

Es necesario, pues, distinguir los casos en que el docu-­

mcnto reproductivo constituye un medio de prueba propiamente d! 

cho (por ejemplo, la fotografia), de aquéllos en que es simple­

mente una forma diferente de adquirir otras pruebas (por ejem-­

plo, el registro de declaraciones testimoniales fuera del proc~ 

so). En el primer caso, ciertos límites derivan de la exclusión 

de la prueba sobre materias particulares; en el segundo, los ll 

mites provienen de la necesidad de procedimientos típicos, pre­

vistos por la ley, para la administración de los medios de pru~ 

ha. 

4.- MICHELI, Gian Antonio. Op. cit., p. 71. 



''Bn los diversos sistemas, la respuesta a 
las cuestiones inherentes a la veracidad 
y a la eficacia de los documentos repro-­
ductivos resulta muy influenciada por la 
analogía que con o sin razón se encuentra 
entre ellos y los documentos privados. 
Sin embargo, existen a este respecto 
excepciones, sea el procedimiento alemán, 
donde el articulo 419 del Código de Proc~ 
dimientos dispone que esos documentos de­
ben ser apreciados por el juez dentro de 
su libre evaluación de las pruebas.u 5 
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"Las técnicas de investigación que no llegan a la crea- -

ci6n de documentos·reproductivos pueden ser consideradas en una 

perspectiva unitaria, puesto que en el proceso civil proporcio­

nan el conocimiento inmediato de aquellos hechos que con los m~ 

dios de prueba ordinarios no pueden ser establecidos directame~ 

te. No se trata, pues, de técnicas de docurnentaci6n, sino de m! 

todos para el conocimiento de los hechos, que tienen en común -

tanto la falta de una reglamentación especifica, como la ncces! 

dad de aplicar metodologias de investignci6n científica muy so­

fisticadas. Esa categoría comprende el narco anfilisis, el lie -

detector, el blood test, el an61isis espectroscópico y, en gen~ 

ral, todos los procedimientos de investigación química, flsica, 

biológica, etc., aptos para proporcionar conocimientos útiles -

para la determinación de los hechos del litigio. 

5.- MICHELI, Gian Antonio. Op. cit., p. 71. 
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"En cuanto al empleo de pruebas científicas en el proceso 

civil, los problemas mAs importantes surgen a prop6sito de su -

admisión como medios de prueba y de la evaluación de los resul­

tados que arrojan, en particular si se trata de procedimientos 

cuya validez no es segura desde el punto de vista cientifico. 

"En lo que concierne a la admisión de las pruebas cientif,!_ 

cas, aunque no estén expresamente regladas por la ley ( ••• ) se 

infiere una orientaci6n legal en el sentido de admitir su util.!, 

iación, al lado y como integración de los medios de prueba ord,!_ 

narios. Por otra parte, se nota que en la mayoria de los casos 

las pruebas científicas son empleadas por el perito como proce­

dimientos de investigación necesarios para llegar a la formula­

ción de su dictamen. En esos casos, no existe un verdadero pro­

blema de admisión, respecto a esas pruebas, porque se trata so­

lamente de evaluar los resultados de la pericia. 

"Pero, aun cuando la prueba cientifica es un medio de - -

prueba autónomo, el problema concierne a la apreciación de sus 

resultados, más que a su admisión en el proceso. En ese campo, 

el problema ünico y decisivo que se plantea a propósito de cie.!. 

tas pruebas cientificas no proviene de su 1 atipicidad 1 , sino de 

la necesidad de que no impliquen un atentado a valores fundame~ 

tales, de nivel aun superior al establecimiento de la verdad. -

Entre esos valores hay que colocar en primer plano los derechos 

inalienables de la persona humana y específicamente, el derecho 

a la integridad física, como límites infranqueables para los 



an61isis dirigidos a obtener elementos de prueba •.. 

"Resulta de ello ilicita e inadmisible la 

prueba que atenta contra esos derechos: -

en efecto, es menester excluir la dcgrad~ 

ción del hombre con el simple objeto de -

experimentación, cualquiera que sea su 

eficacia. A este respecto es posible re-­

cardar que el rechazo de la tortura no d~ 

riva de su ineficacia como medio de prue­

ba, sino del hecho de constituir un grave 

atentado a los derechos de la persona hu­

mana." 6 

"Se alude a los derechos fundamentales 'del 

hombre como limites a la admisión de las -

pruebas cicntiticas, en casi todos los in­

formes nacionales, los que expresan una 

orientación general hacia la exclusión del 

marco-anlilisis y del líe-detector ( ... ). 11 7 
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"Completamente diferente es el caso de las invcstigacio--

nes módicas y biol6gicas, que no ocasionan esos problemas, como 

por ejemplo, el blood-tcst, admitido expresamente en algunos 

paises para la prueba de la paternidad. En esos casos no existe 

ningún atentado a los derechos de la persona, y se trata de mé-

todos aceptados por la conciencia común; el problema más bien -

6.- MlCHELl, Gian Antonio. Op. cit., p. 72. 
7 .- !dem. 
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es que no se puede forzar a nadie a someterse al anAlisis: en · 

consccuencin 1 se admite solamente si se cuenta con el consenti­

miento libre del interesado ( ..• ) 

uEn cuanto a la eficacia de esns pruebas, el problema - • 

principal dice relación con su evaluación, particularmente cua~ 

do ellas no son 'seguras' de acuerdo a los conocimientos cient! 

ficos del momento. Los informes nacionales no analizan detalla­

damente esta cuestión; se limitan a sugerir que la falta de e~~ 

tcza científica no es en si una razón para negar a priori la 

utilizacHm de esas pruebas, y advierten que, de todos modos, 

a este respecto el juez puede recurrir a un perito. 

"Estas sugerencias son exactas, pero hay que subrayar que 

no dan una respuesta satisfactoTia. Por ejemplo, es necesario -

recordar que la eficacia de una prueba cientifica depende sobT~ 

todo de la validez del pTocedimiento del cual resulta, es deciT, 

que no puede ser consideTada eficaz si se duda en cuanto a la -

validez científica del método empleado en cada caso particulaT. 

A prop6sito de la 'seguridad' de la prueba científica y sus re­

sultados, hay que obseTvar, por otra parte, que en principio no 

puede dar ninguna seguridad absoluta: es menester distinguir e!!. 

tonces el caso en que la ciencia no llega a estableceT el nivel 

de credibilidad de la prueba, de aquél en que su Tesultado se -
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expresa necesariamente en términos de probabilidad. En el prim~ 

ro, la incertidumbre de la ciencia implica un obstáculo a la 

utilización de la prueba; en el segundo, se la puede utilizar 

si existe la certeza acerca de la probabilidad de los hec~os e~ 

ya demostración permite. 

11Desde un punto de vista diferente, es necesario ademfis, 

considerar que el perito puede ser indispensable para la evalu~ 

ción de las pruebas científicas, cada vez que el juez no tenga 

por si mismo los conocimientos necesarios, pero con esto el pr~ 

blema no queda resuelto. La extrema variedad de las soluciones 

a propósito del papel del perito en el proceso civil impide es-

tablecer conclusiones precisas en ese campo. 

''La impresión que se desprende, incluso de 

los informes nacionales, es que el estado 

de estos problemas, en los sistemas norma­

tivos de los distintos paises, como asimi~ 

mo en la ciencia juridica 1 es muy insufi-­

cicntc: la exigencia de la verdad en el 

proceso lleva evidentemente hacia una ma-­

yor utilización de las pruebas cientificas, 

pero los derechos de la persona humana po­

nen muchos limites a este respecto y la n~ 

cesidad de un verdadero control sobre el -

empleo de esas pruebas requiere una cuida­

dosa meditación acerca de las modalidades 
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de su utilización en el proceso civil. 11 8 

Todo lo antes dicho demuestra que si se puede llegar a 

dar uso a los avances tecnológicos y científicos dentro del pr~ 

ceso como medios de prueba, aunque no se pueden llegar a utili­

zar cuando las normas del procedimiento exigen la utilización -

de un determinado medio de prueba como el caso de ln declara- -

ción de un testigo que intentase suplirse con una grabaci6n ma~ 

netof6nica, traería como consecuencia la negación a la validez 

de tal medio probatorio. Sentimos que en esta situación se ten­

dría que tomar en cuenta el derecho positivo del lugar en que -

se llevara el proceso, asimismo seria de singular importancia 

el sistema de valoración de los medios probatorios que rigiera 

tal situación. Una posición que nos llama la atención, es la e~ 

presada por el jurista venezolano Dr. Humberto Bello Lozano - -

quien dice lo siguiente: 

11 El proyecto ha tomado en cuenta el desarrollo de los me~ 

dios científicos pnra el descubrimiento de la verdad y ha in- -

cluido en la parte probatoria un capitulo denominado 'De las r~ 

producciones, copias y expedientes' y que he intitulado 'De la 

prueba mecánica'. 

8... MICHELI, Gian Antonio. Op. cit., p. 73. 
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"Esta innovación se hnlla contenida en los artículos SOZ 

al 505 del referido Proyecto de Código de Procedimiento Civil, 

y vamos a estudiar bajo la faz de la doctrina estos medios de -

prueba que hacen su entrada en la estructura del proceso civil 

vene~olano. 

"Como bien lo dice Sentís Melendo 9 resulta dificil que -

una prueba no corresponda a alguno de los tipos que las lcgisl~ 

cienes procesales han venido admitiendo, si bien podria ocurrir 

que, en ocasiones, deban de aplicarse los preceptos correspon--

dientes a más de una clase de prueba. 

"La norma rectora de esta innovación, es contemplada en -

el articulo 502 del Proyecto cuyo texto es el siguiente: 

'El juez, a pedimento de cualquiera de las partes y aún 

·de oficio puede disponer que se ejecute planos, calcas y copias, 

aón fotograflas de objetos, documentos y lugares, y cuando lo -

considere necesario, reproducciones cinematográficas o de otra 

especie que requieran el empleo de medios, instrumentos o proc~ 

dimientos meciinicos'. 

"Se preveé que para la comprobación de un hecho que ha su-

9.- SENTIS NELENDO, citado por BELLO LOZANO, Humberto, en: 
Revista de la Facultad de Derecho, Nº 47, Maracaibo, Vene 
zuela. Editorial Universitaria de la Universidad del Zu-~ 
lia, 1946, p. 37. 
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cedido o podido suceder en una forma determinada, puede ordena!. 

se su reconstrucción ejecutándola mediante producción cinemato­

gráfica, siendo obligatoria la asistencia del juez al cxpcrime~ 

to, quien si lo considera nccesnrio podrá llamar para la ejecu­

ción a uno o más expertos. 

"Igualmente se le faculta en caso de que así convenga a -

la prueba, disponer la obtención de radiografías, radioscopias, 

análisis hcmatológicos y cualesquiera otros de carácter cienti­

fico, valiéndose para estos logros de un experto de reconocida 

capacidad científica que al efecto designare. 

"Puede igualmente exigir la colaboración de una de las Pª!. 

tes y si ésta se negare a suministrarla, la intimnrá a su pres­

tación y si persistiere la negativa, la faculta de intimarla a 

su prestación, teniendo la potestad de interpretar esa negativa 

de colaboraci6n como una confirmación de la exactitud de la - -

afirmaci6n hecha al respecto por la parte contraria.'' lO 

Respecto de la prueba fotogró..f ica el autor Bello Lozano -

expresa: 11 En efecto, la prueba fotográfica, lo mismo que todos 

los medios usados para reproducir hechos como las películas; o 

de memoria de la voz, como las cintas magnetofónicas, los dis--

10.- BELLO LOZANO, Humberto. Op. cit., p. 38. 
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cos y otras de la misma índole devienen en modos de documenta-­

ci6n motivados parn su presentación en juicio, más, es de lógi­

ca que su valor probatorio será inobjctablc si ln parte contra 

quien se producen, muestra su conformidad, no desconociendo los 

h,s!chos alli contenidos. 

''Refiriéndose a la pruebo fotogrftfica en principio no se-­

ria objeto de rechazo, lo mismo que las cinematográficas o mag­

netofónicas, pero su apreciación debe ser sumamente ponderada; 

puesto que un fotógrafo habilidoso podria realizar magníficos -

trucos, haciéndonos aparecer como verdadero lo que es completa­

mente falso, de aquí lo ajustado a la realidad del pensamiento 

de Devis Echandin 11 quien considera indispensable para cstabl~ 

cer su autenticidad la confesión de la parte contraria o las 

testimoniales de individuos presenciales que hnn estada en el 

sitio, hayan presenciado las maniobras de laboratorio en la ob­

tención del negativo, o hayan intervenido peritos, que es a lo 

que se refieren los proyectistas cuando usan de este procedi- -

miento para la rcconstrucci6n de los hechos. 

"Es admisible, sin lugar a dudas, la prueba fotográfica, -

cuando se ha efectuado la reconstrucción del hecho bajo estríe-

11.- ~. p. 39. 
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to control judicial y aún m6s si la finalidad de reconstruir va 

guiada a un cotejo de la realidad, en caso de que esa realidad 

estuviere constante para el momento de la verificación de la 

prueba. 

ºConsidero que a esto quiso llegar el pensamiento de los 

proyectistas puesto que cumplidos los requisitos antes enumera· 

dos, podrían considerarse las fotografías como documentos auté~ 

tices, teniendo el valor que la ley da a este tipo de medios de 

prueba. 

ºEn cuanto a las pruebas obtenidas del organismo humano, 

mediante los rayos X, los ex6menes de laboratorio para su debi· 

da apreciación debe de establecerse indubitablemcnte que son de 

la persona motivo de la prueba, siendo imprescindible como lo · 

establecen para mayor seguridad los proyectistas, la interven-­

ción de un experto de reconocida aptitud." 12 

"En cuanto a las cintas magnetofónicas lo mismo que las 

grabaciones de conversaciones telefónicas, a pesar de la opi­

nión de eminentes autores como ROCCo, 13 Rocha, Devis, Santis y 

otros procesalistas, creemos que no prestan en su formación la 

12.- BELLO LOZANO, Humbcrto. Op. cit., p. 40. 
13.- ROCCO, citado por BELLO LOZANO, Humberto. Op. cit., - - -

p. 42. 
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debida garant1a como para ser usadas como pruebas en juicio; 

quizás puedan ser incorporadas al proceso mediante el uso y ay~ 

da de pruebas complementarias reafirmadoras de su autenticidad, 

pero lo primero que harA falta será poner de manifiesto que - -

esos elementos habrian podido llegar a los autos recogiéndose -

por escrito o por medio de testigos. Sentís Melendo, toma lo a~ 

surdo de una situación donde unos micrófonos ocultos, general--

mente ignorados por quien estfi hablando, pudieran captar cier--

tas manifestaciones para recogerlas después en un proceso civil 

si esas mismas no pudieran ser llevadas por testigos que las e~ 

tuviesen escuchando en las circunstancias del que escucha y gr~ 

ba en el micrófono. 

11 E igualmente serla inconcebible que manifestaciones he--

chas ante un micrófono a ciencia y conciencia de su finalidad -

procesal pudieran llegar al proceso por el solo motivo de la n~ 

vedad mecánica; y no por el procedimiento clásico de haber sido 

recogidas por escrito mediante la intervención de un notario o 

de un particular como es para el caso un abogado. Hipótesis és-

ta que, debido a los principios estructurales de nuestro dere--

cho procesal no podrían ser aplicadas a nuestra concepción del 

mundo del proceso." 14 

14.· BELLO LOZANO, Humberto. Op. cit., p. 44. 
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La exposición anterior no es del todo aceptada por nues-­

tra postura ya que niega eficacia en algunas ocasiones a la fo­

tografia y a la cinta magnetofónica, su eficacia como medio pro 

batorio. Como ya lo hemos dicho antes, creemos que si bien es -

cierto que los medios de prueba reconocidos por la legislación 

en algunas veces no pueden ser sustituidos dada la naturaleza -

de los casos en que se utilicen, no lo permiten, en otras oca-­

sienes pueden ser utilizados junto con los medios de prueba tr.2,. 

dicionales e incluso pueden llegar a suplirlos cuando sea nece­

sario. La situación mencionada por Sentís Melendo en el caso 

que refiere, no nos parece ni absurda ni fantasiosa, ya que - -

creemos que cuando las circunstancias lo requieren, se puede 

uno valer de una grabación magnetofónica, si de este modo se 

puede llegar a obtener la verdad en el proceso, aunque claro, -

estamos conscientes que tal uso no dane los derechos personales 

ni contravenga disposiciones legales vigentes. 

En cuanto a la informática como medio de prueba o como 

coadyuvante de los medios de prueba, encontramos que ya se da -

uso a tal avance, aunque no ha sido muy extendida tal aplica- -

ción, a tal efecto vemos que es en Europa donde se le ha dado -

mayor relevancia y con menos frecuencia en América Latina. 



ºEl mundo europeo de entender el derecho es 

compartido por los lntinoamericnnos, que r~ 

ciben, sobre todo, la influencia italiana y 

francesa en materia de inform5tica jurídica. 
En 1981 la Argentina hn inaugurado el Siste­

ma Nacional de lnformfitica Jurídica, tom§nd~ 

lo de Italquirc Find de ln Cassazionc itali~ 
na." 15 

"Seria desproporcionado enumerar las posibi­
lidades de aplicación de la gestión autom5t! 

en en el juzgado, pero al fin de hacer re- -
flexionar sobre este punto 11

, 
16 se proponen 

algunos ejemplos: 
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"En materia penal, la ayuda que puede proporcionar la cm! 

si6n automfitica de ordenanzas penales por cuarenta tribunales -

de policía en el Aren de París. La utilidad para obtener todas 

las fnformaciones relativas a los menores y sus familias, como 

lo hacen el Tribunal de Menores de Lecce, Italia y en San Pablo 

Brasil. 

"La informática jurldica de gesti6n aplicada al mundo ju­

dicial merecería un capitulo por si sola. Las tareas que ya se 

han automatizado en distintos tribunales del mundo son enorme--

mente variadas: desde la agenda para los jueces y demtis magistrados 

15. -

16. -

ANSELMO MARTINO, Antonio, en: Revista de Derecho lndus- -
trial, Nº 21, Buenos Aires, Argentina, Ed1c1ones de Palma, 
sept.-dic. 1985, p. 560. 
Ibidcm., p. 565. 
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hnsta la redacción nutomfitica de textos juridicos, como scnten-

cías. En el medio hay una enorme cantidad de act.os y acciones -

que se desarrollan en un tribunal que ha sido objeto de estudio, 

descomposición y posterior algoritmización 17 con fines de la -

automatización. El ejemplo m~s simple y concreto es el relativo 

a la aceptación, registro e indicación de competencia y seguí--

miento de los expedientes. Una causa nueva que debe ser radica-

da ante un tribunal pasa previamente por la inscripción automfi-

tica, la cual le asigna un número, indica el juzgado y revela -

si existe ya alguna otra causa que en razón de conexidad deba -

atraer a ósta o deba hacerla seguir como subordinada. Luego, t~ 

das las diferentes partes del proceso son indicadas al elabora-

dor que en cualquier momento está en condiciones de indicar en 

qué fase procesal se halla cada causa.'' 18 

17.- Algoritmo es una sucesi6n finita de pasos (instrucciones, 
comandos) cada uno de los cuales es definible y ejecuta-­
ble, de modo tal que, seguido en un determinado orden, 
transforme el resultado querido. 

18.- ANSELMO MARTINO, Antonio. Op. cit .• p. 564. 
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B. Los Modernos Medios de Prueba en el Sistema Common l.aw 

Otro sistema jurídico que consideramos pertinente anali--

zar es el common law o de la ley común. Este sistema se caract~ 

riza porque su derecho no es normalmente codificado, sino que -

generalmente resulta de las decisiones de los tribunales o sea, 

que na hay c6digos para cada materia como resulta en el sistema 

civil law. Por lo general, los litigios se resuelven tomando en 

cuenta resoluciones judiciales previas o jurisprudencia cstnbl~ 

cida. Este sistema del "common law11 rige en la mayoría de los -

paises de habla inglesa con sus excepciones, asi como en gran 

parte de los paises que integran o han sido miembros de la com.!:!_ 

nidad británica. 

En la teoria son variadas las opiniones que se expresan -

respecto de la utilizaci6n e incorpornci6n de los avances tccn~ 

16gicos y cientificos como medios probatorios en el proceso. 

Asimismo, vemos que si se da en la práctica el uso de grabacio-

nes magnetofónicas o de cintas videomagnéticas para probar al--

gún hecho dentro de los litigios no tan s6lo en materia civil, 

sino también en materia penal u otras. 

"Avances en ciencia. medicina e industria 

han hecho del mundo un lugar mucho más e~ 

modo en donde vivir. En general, más hom­

bres viven una vida ~ás satisfactoria fi-



sicamente en ambientes más confortables que 

generaciones anteriores. Pero con esto ha -

venido un incremento paralelo de la crimin~ 

lidad hasta el punto que ln expresión 'ola 

criminal' es escuchada con incrementada fr~ 

cuencia. Muchos delitos son facilitados en 

su comisión con la adaptación o aplicación 

de nuevos descubrimientos cientificos por -

elementos criminales. Una consecuencia nat~ 

ral es que los ya sobrecargados departamen­

tos de policia incorporan tan rápidamente -

como les es financieramente posible a las -

nuevas técnicas cicntificas en un esfuerzo 

para detener la avalancha. Que más sospech~ 

sos son aprehendidos como resultado, no pu.E;, 

de ser contradicho." 19 

"La naturaleza de la evidencia científica -

puede ser mejor percibida observando breve­

mente al proceso por el cual el juzgador 

llega a las conclusiones relativas a los 

elementos materiales de un caso. Existe al­

go de controversia al establecer si este 

proceso es deductivo o inductivo. Cualquie­

ra que sea la caracterización, sin embargo, 

parece aparente que al manejarla el juzga-­

dar usa dos tipos de proposiciones, especi-
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19.- Trad. de GEORGE, B.J., en: Michigan Law Review. Detroit, 
Michigan. E.E.U.U. de Na. Michigan Law Review Association, 
1958, p. 37. 



ficn y general. Este uso de proposicio­

nes generales y específicas es más evi­

dente en el caso de evidencia circuns-­

tancial, pero también presente aunque -

menos aparente donde evidencia directa 

y hasta real es introducida. 11 ZO 
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Podemos observar que se ha dado mfis importancia a la uti-

lización de los avances cientificos y tecnológicos en ayuda de 

los medios de prueba en materia penal que en otras materias, 

aunque no vemos obstáculo alguno a que se les utilice en otras 

materias, pero la literatura consultada nos demuestra que si 

bien se les utiliza en variados procesos, primordialmente se 

usan en el proceso penal. 

"La investigación cientifica requiere de un técnico habi-

lidoso, de aparatos exactisimos, experimentación u observación 

detallada, grabaci6n segura, eliminaci6n sistemática de varin--

bles y la selección de un control o grupo prueba medido por los 

principios de la cstadistica. Cuando el resultado de una inves-

tigación es publicado, debe resistir la repregunta, escarnio, o 

el silencio de cientificos dudosos. Estas son algunas de las 

salvaguardas que aseguran la fuerza del método científico. Su 

20.- Trad. de WILLIAM STRONG, John, en: University of lllinois 
Law Forurn, Champaign lllinois, E.E.U.U. University of - -
lllinois, 1970, p. l. 
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observancia produce verdad cientifica, y su desacato produce 

error científico. 

"Cuando el científico va a la corte, él puede hablar como 

un experto y expresar opiniones y conclusiones mientras traiga 

conocimiento que ha sido examinado en un proceso científico. En 

el punto en el que inicia de dicho método, sin embargo, él deja 

de ser un auténtico científico y no sólo la corte dcbcria des~ 

char su información, sino otros científicos también. Como un 

predicado preliminar para el privilegio de hablar como cientifi 

ca, él debe primero mostrar que se ha comportado como científi­

co al observar las exactitudes de aquéllo acerca de lo que ha-­

bla. 

"Por treS predicados legales, debe ser mostrado que el e~ 

perta es un verdadero vocero o interlocutor de real ciencia. Se 

debe probar (1) que el experto en sí calificado como un experto 

en el campo del conocimiento cicntifico acerca del cual testif! 

ca, (2) que el experto mantiene un dominio y control sobre su -

examinaci6n, observación o experimento y que cualquier instru-­

mento o proceso intermedio usado es confiable, y (5) que la 

ciencia ha ganado aceptación general en el campo particular al 

cual pertenece. Este último predicado se vuelve innecesario, 

una vez que la aceptación general por la ciencia est~ ya esta--



blecida o conocida judicialmente y así como la corte alcanza 

esa conclusión, la necesidad de predicados gradualmente sale 

por completo de consideración. 
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11 La literatura legal que ilustra la técnica correcta para 

calificar las variadas clases de expertos es copiosa y satisfa~ 

toria; y la particularidad de la experiencia y la calificaci6n 

de un experto es un procedimiento simple y común que no se rcp~ 

tirfi aqui. Y aún, es el propio experto quien más frecuentemente 

desacredita a su materia. ¿Qué abogado no se ha enfrentado con 

el problema del experto que es apto para todo predicado, pero -

quien, como un instrumento cicntifico en sí mismo, es totalmen­

te carente de auto control? Aunque tenga control sobre su mat~ 

ria. no tiene control de si mismo. El científico o experto nec~ 

sita orientación en un medio ambiente mayor -el juzgado. Pode-­

mas desear que Hamlet hubiese preparado un experto en lugar de 

un actor teatral, los abogados frecuentemente enfrentan situa-­

ciones tales como, 'aunque haga que el no ducho ría, puede que 

no pero hace que el justo se aflija'. 

11 Si el experto, como un termómetro cientifico va a marcar 

un cero emocional en el juzgado, él debe ser advertido con anti 

cipaci6n al procedimiento: 'puedes expresar tus posiciones y co!!_ 

clusiones sólo en relación con la especialidad en la que estás 
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calificado; de otra manera, eres un testigo como cualquier otro. 

Tus posiciones serán cuestionadas. Serás interrogado y rcpregu~ 

tado. Se te examinará como cicntifico y como humano. Habla cla­

ro, distintivamente. Sé directo nunca evasivo. No se espera que 

sepas todo de todas las materias. Contesta cada pregunta direc­

tamente como se te pregunte, y no des respuestas en base a tu -

opinión. Sé paciente. Pasaste años aprendiendo tu materia y tus 

escuchas están viendo por primera vez esa materia. Si preguntas 

adicionales o explicaciones son convenientes~ tu abogado procu­

rador las tomará. Si se le pasan, recuérdaselas cuando dejes la 

silla del testigo, o hazle señas mientras estés en ese sitio. -

Toma tu tiempo. Comprende la pregunta. Piensa antes de contes-­

tar. Si estás en problemas, espera hasta que el abogado de la -

parte exprese sus objeciones y se obtenga la posición del juzg~ 

dor. 1 ' 
21 

Todo lo antes referido, hace menci6n a la posición de un 

perito cientiíico y cuál es la mecánica que se sigue en su com­

parecencia en el procedimiento civil estadounidense, aunque el 

procedimiento es diferente al procedimiento en el proceso civil 

mexicano la intervención del perito nos parece muy similar. - -

Por lo que corresponde a otros medios probatorios, encontramos 

que en el sistema common law hay variadas opiniones en favor de 

su uso. 

21.- Traducido de Texas Law Review, San Antonio Texas, EE.UU, 
de N.A. Univers1ty of fexas, p.p. 794, 795; 1953. 
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"Entre el tiempo de temprana experimentación u observación 

y la última perfccci6n de cualquier idea nueva, hay un lapso de 

tiempo durante el cual los cientificos aprenden y se satisfacen 

de la veracidad y confiabilidad de la idea nueva. Si la certeza 

de un nuevo descubrimiento puede ser fácilmente demostrada, ello 

es ya aceptado por los cicntificos; pero cuando esa situación no 

es real, los científicos no arriesgan y no deben arriesgar sus 

reputaciones acerca de la dudosa seguridad de lo nuevo. Porque 

fotografins, rayos X, y películas de cinc fueron fácilmente de--

mostradas, no tan sólo ln ciencia ya las acepta pero, porque la 

ciencia lo hizo, también la ley, El rezago en la aceptación le--

gal fue negligible porque la ciencia no esperó. Lo mismo ha sido 

cierto en el caso de la ciencia policiaca. Wigmorc, Quince afios 

antes, realizó una lista de más de ochenta inventos que auxilia-

ban a los sentidos. Porque aquellos instrumentos no provocaban -

revuelo en los circulas científicos, ninguno agit6 en las sacie-

dades legales. Y me atrevo a decir, si todos los textos de medí-

cina fuesen destruidos, éstos podrían ser reescritos a partir 

del testimonio experto conservado en los anales judiciales de 

testimonio escrito. 

''Una de las rarezas del criticismo legal vi­

gente es que las cortes son simultáneamente 

criticadas porque aceptan demasiada o muy p~ 
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ca evidencia cicntifica. 11 22 

Podemos observar en teoria, que se le ha dado gran impar-

tanela a los descubrimientos científicos en el sistema common -

law, aunque como ya se dijo antes, se utiliCc más a tales dese~ 

brimicntos en materia penal; tal y como se percibe en recientes 

casos como el que se menciona en seguida. 

"( ... ) Más tarde, se informó de la existencia de un video 

que podria perjudicar al ex-campeón de los pesos completos, to-

da vez que en él supuestamente se le escucha decir: 'debí matar 

a esa prostituta' en referencia a la presunta violada. De inme-

dieto los abogados defensores se apresuraron a conseguir la ci~ 

ta, pero su propietaria la cadena CBS, desde luego se ha negado 

a negociar sobre el asunto. 

"La reportera que logró la grabación Tina Cosby, sería 

llamada a declarar en caso de que la televisora se negara a fa-

cilitar la cinta, para probar, sin lugar a dudas quién es el a~ 

tor de lo dicho. Públicamente no podrá exhibirse el video hasta 

que no pase el juicio .... 11 
23 

ZZ.- Trad. de Texas Law Revicw. San Antonio Texas. E.E.U.U. de 
N.A. University of Texas, p. 804. 

23. - En "La Jornada 11
, México, D.F. Associated Prcss. 30 de en~ 

ro de 1992, p. 46. 



"En los sistemas de common law, la noción 

de documentos abarca también la categoria 

de piezas reproductivas, a las cuales se 

aplican en consecuencia, las reglas gene­

rales sobre la prueba documental: el doc~ 

mento llega pues. a ser por su parte, ob­

jeto de pruebas orales (prof of execution 

confirmation), a menos que la parte con-­

traria haga una admisión acerca de la ve· 

racidad y modalidades de ejecución de la 
pieza," 24 

24.- MICl!ELI, Gian Antonio. Op, cit., p. 71. 
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C. Lo·, Modernos Medios de Prueba en el Sistema Socialista 

Ya hemos visto cuáles es la situación que guardan los mo-

dernos medios de prueba en los sistemas civil lnw o de tradi- -

ción romanista y common law o de derecho común. Ahora tratare--

mas de estudiar cuál es la situación de tales medios probato- -

ríos en dos países con forma de gobierno socialista. 

Como ya se mencionó antes, el sistema jurídico socialista 

rige en la mayoría de los paises de la Europa Oriental, aunque 

actualmente encuentran varios paises socialistas en una etapa -

de transición como sucedió en Alemania, el año pasado, así como 

la antes llamada Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

En los capítulos anteriores se habló de la diversidad de 

técnicas existentes que pueden servir ya sea para representar o 

para documentar hechos y declaraciones que resultan importantes 
25 

desde el punto de vista judicial. Encontramos que en Polonia se 

preveé expresamente el empleo de documentos reproductivos, en--

tre los que contamos con la fotografía, el video tape, el regi~ 

tro sobre bandas magnéticas, etc., mismas que siempre producen 

representaciones de hechos o en su caso declaraciones. Asimismo 

en el sistema polaco existen reglas en relación a la evalua- -

ci6n por parte del juez de tales pruebas. 

25.-(bis) MICHELI G!AN, Antonio. Ob. cit., p.p. 70-71. 
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Por otra parte, al revisar la Ley de Procedimiento Civil 

y Administrativo de Cuba encontramos que no omite mencionar nl 

enumerar los medios de pruebas, las reproducciones, por lo que 

interpretando tal articulo de manera extensiva, vemos que se 

puede disponer de los diversos objetos con que se cuenta para 

hacer una reproducción. Como ya se dijo antes, se les puede de~ 

nominar documentos reproductivos a nuestro modo de ver, dado 

que la representación contenida en ellos, tomando en cuenta tarr 

to los límites como las modalidades típicas de cada técnica, es 

una reproducci6n de la naturaleza real de hecho que representan. 

En su articulo 263, 26 la Ley de Procedimiento Civil y A!!_ 

ministrativo de Cuba establece: 11 Los medios de prueba de que se 

podrá hacer uso en el proceso son: 

( •.. ) 4.- Reconocimiento judicial y reproducciones. Como 

complementos de tal artículo encontramos el articulo 320 27 del 

mismo ordenamiento jurídico, el que dispone: Art. 320.- ''Cuan-

do para el esclarecimiento y apreciación de los hechos sea nec~ 

sario que el tribunal examine por si mismo, cosas, lugares o 

personas, se acordará el reconocimiento judicial, de oficio o a 

26.- Ley de Procedimiento Civil y Administrativo, vigente des­
de 1974 y sus reformas. La tlabana, Cuba. Publicación ofi­
cial del Ministerio de Justicia. 

27. - Idem. 



117 

instancia de parte". En este articulo se puede apreciar la fi-

gura de la inspccci6n judicial aunque no descartamos la utili-

znción de los avances científicos y lo que a nuestro modo de -

ver confirma tal situación es el artículo 324 28 del aludido -

ordenamiento, precepto que establece: Art. 324.- El Tribunal 

de oficio o a instancia de parte, podrá disponer que por cual-

quiera de los medios posibles se hagan reproducciones de docu-

mentes, cosas y lugares que sean de influencia decisiva en el 

proceso . 11 29 De esta manera observamos que el legislndor cuba-

no fue genérico al decir 'por cualquiera de los medios posi- -

bles se hagan reproducciones ( ..• )' ya que es una diversidad 

de medios de los que se puede disponer para realizar una repr~ 

ducci6n. Por lo que se refiere al valor probatorio de los me--

dios aludidos, pensamos que se utiliza la sana crítica, cosa -

que nos parece bastante acertada ya que es el juzg~dor en base 

a la lógica quien determinará la eficacia probatoria de tales 

medios. 

Como se puede observar también en el sistema socialista 

se da relevancia a los avances de la ciencia y la tecnologia -

en beneficio de la búsqueda y obtención de la verdad en el pr2 

ceso, lo que nos resulta bastante acertado. 

29.- Ley de Procedimiento Civil y Administrativo, vigente des 
de 1974 y sus reformas. La Habana, Cuba. Publicación ofI 
cial del Ministerio de Justicia. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- El derecho y consecuentemente el proceso, no pueden quedaL 

se estáticos e ignorar el avance de la ciencia y las modi­

ficaciones tecnológicas, máxime si pueden ser de utilidad 

para la impartición de justicia. 

2.- Todos los elementos aportados por los descubrimientos de -

la ciencia, pueden ser elementos que se aporten en un me-­

mento dado como medios probatorios dentro de un proceso. 

3.- Algunos de los medios Probatorios existentes en la legisl~ 

ci6n positiva, pueden ser llegados a sustituir por otros 

elementos que lleguen a probar un determinado hecho. 

4.- Se puede llegar a dar el caso de utilizar simultáneamente 

a la prueba de inspecci6n judicial con pericial científica 

anexa. 

S.- Si el ser humano es falible, también lo pueden ser las mA­

quinas u otros instrumentos científicos, mismos que pueden 

llegar a fallar, por lo que no debemos esperar una certeza 

absoluta de los avances científicos y tecnológicos. 
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6.- No encontramos raz6n alguna para afirmar que los avances -

tecnológicos sean f~cilmente falsif icables y que esto les 

reste eficacia probatoria, yn que si bien es cierto que 

una grabación magnetofónica o un video casette, pueden ser 

adulterados, también lo pueden ser las firmas estampadas 

en un documento e inclusive, el mismo documento. 

7.· Si la ciencia y la tecnologia se pueden utilizar de mala -

fe para distorsionar un hecho determinndo, no hay razón p~ 

ra no usar ambns de buena fe y, consecuentemente, alcanzar 

la verdad. 

8.- Respecto al valor probatorio de los medíos de prueba cien­

tlficos,. crecm·os que se debe usar la sana critica y libre 

aprecínci6n del juzgador en oposición al tasado legal. 

9.- Solamente se deben utilizar los avances cicntificos y tec· 

no16gicos para beneficio del ser humano, nunca en menosca­

bo de los derechos del individuq. 

10 .. ~ Nuestro sistema jurídico nfortunadarnc11tc da la importancia 

adecuada al uso de la ciencia y la tecnología dentro del -

proceso civil, aunque sentimos que en la práctica, se si-­

gue otorgando prioridad a los medios probatorios tradicio­

nales. 
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11.- De los avances tecnológicos mencionados en el presente 

trabajo, sentimos que los que mAs fácilmente se pueden 

utilizar como medios probatorios y son los más accesibles 

a la gente en general, son la grabación de vidcocassettes 

la cinta magnetofónica y la fotografía, dada su facilidad 

de transportación y su bajo costo. 

12.- Por lo que toca a la informática, sentimos que la comput~ 

dora personal puede llegar a servir tanto como coadyuvan­

te en el proceso como medio probntorio, como fuente de i~ 

formación judicial o de consulta en general. 

13.- En relación a la prueba pericial cicntifica, pensamos que 

ésta puede ser de gran utilidad ya que ayuda a confirmar 

lo probado por otros medios probatorios, válgase la redu~ 

dancia. 

14.- Un aspecto muy importante de la prueba pericial cientifi­

ca, es la necesidad de contar con peritos especializados 

en las diferentes áreas del conocimiento, ya que sentimos 

que habrá ocasiones en que será sumamente necesario la 

opinión de un científico espccialitado en determinada ma­

teria, sin cuyos conocimientos no se podrá llegar a una -

certeza absoluta y necesaria para descubrir la verdad. 
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LEGISLACION 
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hasta la fecha y sus reformas. 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, vi-­

gente desde 1932 y sus reformas. 

Ley de Procedimiento Civil y Administrativo de Cuba. 
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